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¡ASI SE GOBIERNA! 
E l desconocimiento absoluto de los 

gobernantes e s p a ñ o l e s respecto á los 
problemas m á s vitales de las sociedades 
modernas, que es la causa p r inc ipa l del 
divorcio entre la g ran masa del pa í s y 
sus gobiernos, se es tá poniendo bien de 
relieve con el aumento alarmante que 
está tomando la e m i g r a c i ó n , y los escan
dalosos y contraproducentes medios 
adoptados para contenerla. 

E l desquiciamiento e c o n ó m i c o en que 
vivimos, que ha t r a í d o consigo el enca
recimiento de las subsistencias, sin que 
se halle compensado el d a ñ o con un des
arrol lo indus t r ia l y ag r í co l a en r e l ac ión 
adecuada, es causa ahora de u n aumen
to alarmante de e m i g r a c i ó n de braceros; 
pero esto, que constituye u n g r a v í s i m o 
mal, só lo puede remediarse con medidas 
económicas que restablezcan en nuestro 
pa í s la normal idad de precios para aten
der á las m á s apremiantes necesidades 
de la vida, ahogada en E s p a ñ a por- l a 
t i r a n í a del Fisco en una forma ya iato-
lerable. 

Pero el derecho del ciudadano á bus
car en otros pa í ses los medios de subsis
tencia ó una v ida m á s fácil y desahoga
da no puede tener cortapisas. Es m á s , la 
e m i g r a c i ó n bien d i r ig ida y encauzada 
constituye en los pa í se s bien organiza
dos y de densa pob lac ión , donde la com
petencia indus t r i a l y a g r í c o l a es m u y 
grande, una v á l v u l a de e x p a n s i ó n m u y 
conveniente, pues tiende á ab r i r muchos 
mercados, á facil i tar tratados de comer
cio y á aumentar el tráfico m a r í t i m o con 
el establecimiento de nuevas l í nea s de 
n a v e g a c i ó n . 

Así han sabido uti l izar la e m i g r a c i ó n 
en Alemania y en I ta l ia , que han repor
tado grandes beneficios de la e m i g r a c i ó n 
en este sentido. E s p a ñ a mismo, sin dar
se cuenta de ello sus gobiernos, conser
v a a ú n lazos de u n i ó n con sus antiguas 
posesiones en A m é r i c a , merced á las co
lonias de e m i g r a c i ó n e s p a ñ o l a que en 
ellas residen, las cuales, a d e m á s de con
t r i b u i r por un trabajo honrado y perse
verante a l desarrollo de la riqueza en 
aquellos pa í ses , son los sostenedores de 
las tradiciones de la raza en cuanto se 
refiere á lengua, tipos y costumbres, lo 
que hace á la e m i g r a c i ó n e s p a ñ o l a m u y 
apreciada en el continente sud-ameri-
cano. 

Esas colonias de e m i g r a c i ó n e s p a ñ o l a 
repor tan asimismo á nuestra Patr ia una 
u t i l i dad manifiesta en las remesas de re
cursos á las familias que dejan en ella, 
y como prueba de ello, diremos que nos 
consta que el a ñ o de 1894 p a s ó de 5.000 
duros diarios la cifra que por conducto 
de los bancos de Buenos Aires se g i r a 
r o n á la P e n í n s u l a por la colonia espa
ñ o l a de la R e p ú b l i c a Argent ina . 

Lo sensible es que j a m á s los gobier
nos de E s p a ñ a se hayan preocupado de 
encauzar y ut i l izar la e m i g r a c i ó n , así 
como de impedi r que se convierta en 
una s a n g r í a suelta de p o b l a c i ó n para 
nuestro pa í s . 

Porque esa e m i g r a c i ó n debiera ser
v i r para desarrollar nuestra industr ia y 
nuestro comercio, que aparecen en los 
mercados americanos en ú l t i m o lugar; y 
nada decimos de la n a v e g a c i ó n , pues 
nuestra bandera ha desaparecido casi 
por completo de los puertos de aquel 
continente. 

A causa de nuestra incur ia y a p a t í a 
en tan importante materia, se nos han 
sobrepuesto en el comercio con la A m é 
rica del Sur todos los pa í ses de Europa , 
que son los que, a l fin y á lapostre, han 
venido á aprovecharse de los gigantes-
eos esfuerzos realizados para su descu
br imiento y conquista por nuestros as
cendientes. 

Precisamente la e m i g r a c i ó n ha sido 
el medio de que se va l ie ron los que nos 
han sustituido en el dominio de los mer
cados en aquellos pa íses , dominio m á s 
útil y menos peligroso que el de la so
b e r a n í a , y e l cual, cuando menos, en 
parte debimos conservar , sobre todo 
cuando nuestra e m i g r a c i ó n allí no ha 
cesado y es muy apreciada por todos 
conceptos, 

I ta l ia emplea hoy cerca de 300.000 to
neladas de buques en la e m i g r a c i ó n pro
pia y e x t r a ñ a que le producen 60 mi l lo 
nes de liras. Alemania ha lanzado a l 
mundo en esta ú l t i m a d é c a d a un m i l l ó n 
de emigrantes, comerciantes y colonos, 
y los millones de toneladas de las Com
p a ñ í a s de n a v e g a c i ó n alemanas demues
tran el éx i to alcanzado. 

E l J a p ó n ha enviado ya cerca de 
50.000 emigrantes á los p a í s e s y merca
dos con quienes quiere estrechar rela
ciones, y su comercio prospera r á p i d a 
mente. 

Sólo nosotros somos los que no sabe
mos sacar par t ido de la e m i g r a c i ó n y lo 
^ue aparece un d a ñ o y u n esquilmo, con
ver t i r lo en un b ien y en un venero de r i 
queza; pero en cambio tenemos que ama

r r a r nuestros t r a sa t l án t i cos , desde tjue 
por la p é r d i d a de las ú l t imas colonias no 
tenemos que enviar á Ul t r amar emplea
dos y funcionarios p ú b l i c o s . 

Hemos descendido en la A m é r i c a del 
Sur a l quinto lugar; en Argel ia , á la 
puerta de nuestra casa, dejamos á otros 
el p r imer puesto, á pesar de ser nosotros 
los verdaderos colonizadores, y de F i l i 
pinas, Cuba y Puerto Rico desaparece
mos con inusitada rapidez. E l Tesoro 
pierde los impuestos de pasaje; la r ique
za p ú b l i c a disminuye, las c o m p a ñ í a s de 
n a v e g a c i ó n menguan; pero en cambio, la 
s a n g r í a suelta de la e m i g r a c i ó n bracera, 
numerosa, desorganizada y ciega au
menta de d í a en d ía , empobreciendo á 
la Pat r ia y ar ruinando su p r o d u c c i ó n y 
su industr ia . 

¡Así se gobierna! 

— — i—a —• 

S e o s avales . 
X a pérdida del «Chamois.» 

Las noticias que llegan de la pé rd ida del 
des t róyer inglés Chamois, de la Escuadra 
del Mediterráneo en el golfo de Patras, que 
oportunamente anunciamos á nuestros lec
tores, son verdaderamente ext rañas . 

Se dice que mientras hacía pruebas á 
toda fuerza de máquina por fuera de Cabo 
Papas (¡qué nombre!), la pala de uno de los 
propulsores se desprendió y que á causa 
del impulso centrífugo se vino hacia don-
tro, atravesando las planchas del casco, 
donde abr ió un boquete considerable, que 
hizo zozobrar al buque. 

Como quiera que en esa clase de buques 
las hélices salen mucho fuera del casco y 
éste por otra parte va dividido en compar
timientos estancos, existen suficientes mo
tivos para dudar que el naufragio del cita
do des t róyer baya ocurrido en la forma 
que se dice. Además se sabe que ha habido 
dos tripulantes heridos; uno de ellos de 
quemaduras, lo que no se compagina bien 
con la manera de explicar la pérdida . 

Lo único que acerca de ella se puede de
cir de positivo, es que la Marina inglesa ha 
perdido un des t róyer do más de 30 millas, 
siendo muy desgraciada con esta clase de 
buques. 

Si en España hubiesen ocurrido los acci
dentes que ya lleva experimentados la H a 
rina br i tánica con esa clase de buques, hu
biera habido que taparse los oídos para no 
escuchar los denuestos y las recriminacio
nes contra los oficiales de nuestra Armada. 

Francia. 
Se anticipa que en las pruebas que ra á 

efectuar ei crucero acorazado D u p u y de 
Lome , el cual acaba de sufrir una carena 
completa eu el Arsenal de Brest, donde se 
le montaron calderas multitubulares del 
t ipo Norman, la velocidad que desar ro l la rá 
ha de pasar de 20 millas. 

La diferencia de peso entre las antiguas 
y nuevas calderas ha disminuido considera
blemente el calado del D u p u y de Lome , y 
como á éste en su antiguo calado le faltaban 
3 décimas de mil la para ílesrar á las 20, se 
espera qne ahora ganará , cuando menos, 
una en su velocidad á toda fuerza. 

E l Yacht dice que el D u p u y de Lome no 
está preparado para servir en estaciones 
de clima tropical ó semi-tropicales, pues el 
buque es inhabitable con altas temperatu
ras. 

La deficiencia de los constructores fran
ceses radica precisamente en la del sistema 
de venti lación de los buques que constru
yen. 

POLÍTICA 

EL HEROE POR FUERZA 
A juicio de personas «bien enteradas», la 

cuestión de los suplicatorios es u n expe
diente para plantear una crisis y acaso de
jar el poder el actual Presidente del Con
sejo de ministros, que ya, por lo visto, no 
puede con la pesadumbre de los quinque
nios. 

Cuando los primeros actos de energía 
parlamentaria del Marqués de Pozo Rubio, 
uno de los grandes argumentos que se ut i 
lizaron para someterle fué el de hacerle 
responsable de la salida del poder del par
t ido conservador, responsabilidad que d i 
cho ex jefe del Gobierno se ap resu ró á 
declinar. 

Ahora, los villaverdistas, curándose en 
salud ponen, no sólo en un aprieto, sino 
completamente en r id ículo al Presidente 
del Consejo de Ministros, a m o l d á n d o s e á 
las exigencias de éste y acomodando de 
una manera, completamente pat . i c r i 
terio en la cuest ión de los suplicatorios, «á 
lo que el Gobierno disponga. 

Y por esta vez parece que los villaver-
didtas van á conseguir poner la ceniza en 
la frente del insigne retór ico balear, ce
r rándole todas las salidas por un procedi
miento curioso y verdaderamente original 
dentro del r ég imen parlamentario, adop
tando beatíficamente la divisa: < Quien 
manda manda, y cartucho en el cañón.» 

La actitud del Sr. González Besada, M i 
nistro de Hacienda y el más caracterizado 
villaverdista de la mayoría , en la cuest ión 
de los suplicatorios, viene á justificar lo 
expuesto, declarando con la mayor sangre 
fría que en un principio pensaba lo mismo 
que el Sr. Romero Robledo en el asmnto, 
pero que al conocer el criterio del jefe del 
Gobierno, y como perfecto ministerial, 
mandaba su propio criterio á paseo y adop
taba sin titubear el del presidente del Con
sejo de Ministros. 

¡Cosa más peregrina! E l jefe del Gobier
no que con tanta afán y no poco donaire ha 
estado cincelando el bloque dé los quinque
nios, se encuentra ahora, por ironías de la 
suerte prisionero de sus arrogaacias, y no 
tiene autoridad n i medios para producir 
una crisis que le permita t irar por la ven
tana el poder, sin que se le venga el mundo 
conservador encima. 

En tales circunstancias íbiisca> según 
esas personas bien enteradas, ó mejor, crea 
el confiieto de los suplicatorios, pero los 
villaverdistas, aceptando con todas sus con
secuencias el papel de sometidos que les 
o torgó en ei anterior per íodo parlamenta
rio el jefe del Gobierno, le estropean la 
combinación, y admiten el eriterio absurdo 
del Presidente del Consejo de ministros 
en el asunto de los suplicatorios, y además 
lo explican y propalan así, para evitar la 
salida del poder del malabarista balear. 

Y dicen los villaverdistas: ¿Quiere el 
Presidente del Consejo dejar ei poder? 
¡Muy bien! ¡Que lo deje! Pero que no diga 
que es por haberle abandonado nosotros, 
que en la cuestión de los suplicatorios es
tamos firmemente resueltos á no crearle d i 
ficultades. 

Dicen más, según esas personas bien en
teradas. Dicen que desde el momento en 
que el jefe del Grobierno ofreció que se dis
cutir ía el proyecto de la moneda sabían 
muy bien que no se discutiría «porque el 
presidente del Ccnsejo de ministros se 
marchar ía antes* y que á esto obedece su 
conducta. 

Pero no le vale, porque el Sr. Villaverde, 
que sabe muy bien donde le aprieta el za
pato, ha manifestado u r h i ef orhs que no 
consentirá que le «escamoteen* íes su fra
se), la discusión del proyecto de saneamien
to de la moneda, y si después de dar dictá-
men, no se discute, hab rá gresca. 

Y ahí está el Sísifo balear, haciendo de 
hé roe por fuerza, condenado ¿3 subir todos 
los días á la cima de la montaña con el blo
que ó pedrusco de los quinquenios acues
tas, teniéndolo que arrojar por la pendien
te de sus arrogancias y volverlo á subir á 
lomo... ¡que ya es tormento! 

El Rey á las maniobras 

DECEPCIÓN 

¡Pobrecillos! Me reñero á los maestros de es
cuela, esos infelices obreros del intelectualis-
mo, que á escoplo unas veces, á cincel otras, 
van formando en la conciencia de las gentes 
selváticas los primeros rudimentos de cultura. 

Hasta hace poco no consiguieron cobrar sus 
míseros haberes, y su precariez era tal que la 
frase: «tiene más hambre que un maestro de es
cuela» era del dominio universal. 

A fuerza de fatigas y esfuerzos infinitos logra
ron ponerse al día y percibir sus mezquinos 
sueldos, peroicuán poco dura la dicha en la casa 
del pobre! 

Cuando podían considerarse emancipados, 
cuando estaban, como quien dice, tocando la 
orilla, hé aquí que una mano aleve, acaso la 
misma que en el célebre festín de Baltasar 
amargó la orgía de los convidados del defensor 
de Babilonia, escribe con caracteres de fuego 
sobre sus cortas nóminas el terrible y profótico 
«Mané, Thécel, Phares>. 

¡Pobrecillos maestros de escuela! Ahora que 
estaban ellos tan contentos, cebrando al día su 
puñadiío de pesetas enfermas, y esperando con 
afán la supresión del descuento y el saneamien
to de la moneda, un artículito contenido en el 
preyeetu de ley de Administración local, faculta 
á los alcaldes, muchos de ellos casi analfabetos 
y la mayoría indoctos, para imponer, poco me
nos que arbitraria y discrecionalmeníe, á esos 
infelices preceptores, multas hasta de veinticin
co pesetas. 

¡Mané, Thécel, Phres! Apenas han gustado los 
maestros de escuela las delicias del cobro pun
tual de sus haberes, apenas han bebido, como 
Baltasar en los vasos sagrados de Nabuconodo-
sor, el néctar deleitoso de la nómina, el caci
quismo rural les sale ai paso, con ese articulito 
incivi, y les pone nuevamente, como al hijo del 
último Rey de Babilonia en la fiesta de los Sa
ceos, al borde del precipicio. 

Si ese articulito se aprueba ¡adiós cultura na
cional! L a autonomía profesional, la dignidad 
de los pobres maestros de escuela estará á mer
ced de los monterillas, y la enseñanza pública 
quedará á los pies de los caballos, ó de los bu
rros, dicho sea con el debido respeto, á los se
ñores de horca y cuchillo que llevan la direc
ción suprema de los asuntos públicos en las pe
queñas localidades. 

¡Triste decepción la nuestra!—dic^ con tal 
motivo la Comisión permanente de defensa del 
magisterio—en una hoja circular, reproducida 
por los periódicos, lanzada á los vientos de la 
publicidad con tan «infausto» motivo. 

Creían los maestros de escuela que empeza
ban á conquistar su dignificación económica y 
moral; que iban á obtener la consideración so
cial que les corresponde por su tenacidad en 
romper la costra de ignorancia que pone á E s 
paña por bajo del nivel de cultura de los riffe-
ños. ¡Vana quimera! 

E n vez de eso, la política do campanario, vuel
ve á colaborar, con entusiasmo «digno de me
jor causa? en el desprestigio del preceptor de 
primera enseñanza y en la ruina de la instruc
ción primaria. Con esa multa en el aire, los po
bres maestros estarán siempre bajo ol rústico 
zapato de los alcaldes rurales, verdaderos pata
nes en su inmensa mayoría, incapaces do com
prender ni apreciar todo el heroísmo y labor 
épica de los dosasuadores públicos. 
SBEn esa hoja circular, la Comisión permanen
te de defensa del Magisterio, llama en su auxi
lio, que es como llamar á Cachaña con dos te
jas, á los cultos representantes del país, para 
que no aprueben ese audaz articulite; á la pren
sa periódica independiente para que despierte 
la atención sobre la perturbación que semejan
te disposición de ley introduciría en la ense
ñanza; á los amantes de la instrucción popular 
para que no consientan se amengüe y humille 
la dignidad profesional; á los secretarios de 
instrucción pública, inspectores de enseñanza, 
maestros, directores y profesores de Escuela 
normal para que pidan con el mayor encare
cimiento al poder legislativo que no apruebe la 
facultad que se pretende conferir á los alcaldes 
para imponer multas á los maestros. 

-Pobrecillos! 

Está acordado el siguiente i t inerario para 
el viaje que hará S. M. el Rey, acompaña
do del pr ínc ipe de Asturias, á Ciudad Real, 
con motivo de las maniobras de Infanter ía . 

Los días 17,18 y 19, pe rmanecerá el Rey 
en Almagro, donde establecerá el cuartel 
real para las maniobras. 

E l 20, á la una de la tarde, l legará á Ciu
dad Real, t ras ladándose á la Catedral, don
de se ce lebra rá un Te Deum. Después ha
b rá recepción, á la que asistirán las Orde
nes militares. 

Por la tarde asist irá á la corrida de to
ros y á un lunch , que tendrá lugar en la 
Diputación provincial . 

A las seis de la tarde regresa rá el Rey á 
Almagro, donde se verif icará el 21 el final 
de las maniobras. 

Parece que á ú l t ima hora se han in t ro
ducido algunas modificaciones en dicho 
it inerario y que S. M. no saldrá de Madrid 
hasta el día 18. 

* * 
E l día 18 l legará á la corte el Infante don 

Fernando María de Baviera, hospedándose 
en Palacio en las habitaciones de los con
des de Par í s . 

COMO HE VÍV'E, SK MUBRE 
La sangre derramada por el pistoletazo 

sevillano, ha salpicado, según puede apre
ciarse por el resultado de la interpelación 
de ayer en el Congreso, sobre la frente del 
Gobierno, que procura, como es natural, 
pasar la esponja sobre la responsabilidad 
moral y material contra ída por las autori
dades de la ciudad del Betis en la espanto
sa trajedia que en la tarde del 10 actual se 
desarrol ló en la capital de Andalucía. 

T como nunca segundas partes fueron 
buenas, ahora surge el epí logo del traque
teo impío de los restos de la víctima, que 
van y vienen, del cementerio católico al 
de los disidentes y viceversa en horr ible é 
interminable peregr inac ión , por intransi
gencias deplorables y violación manifiesta 
de la ley de sanidad. 

Para fin de fiesta, pues no parece sino 
que para ciertas gentes lo es, sólo falta que 
por consecuencia de la incomprensible tor
peza del Gobierno, surgiese en Sevilla, y 
repercutiese en toda España un verdadero 
confiieto de orden públ ico, de carácter po
lí t ico religioso, y por contera, el consi
guiente derramamiento de sangre y un 
principio de epidemia en la capital anda
luza, efecto del continuo enterrar y desen
terrar á los muertos, con el consiguiente 
hedor y diseminación de miasmas deleté
reos. 

E l Gobierno está verdaderamente abru
mado, y con razón, pues se le ha venido 
encima este incidente cuando menos lo es
peraba, y en la ocasión más inoportuna, en 
los preludios de la discusión del Concor
dato, que es un semillero de conflictos... ¡y 
qué incidente! 

Parece que ha surgido un diablil lo enre
dador que se ha propuesto amargarle la 
existencia al Gobierno, dándole en mitad 
de la cresta de sus intemperancias, como 
para demostrarle que es una verdad intan
gible aquella de que por la boca muere el 
pez, y la no menos cierta de que quien ama 
el peligro en él perece. 

Lo ocurrido en Sevilla, antes, en el trans
curso y después de la trajedia ocurrida en 
la finca el «Rosario >, no tiene nombre; y 
cuando se sepa en el extranjero quedará la 
nación española, por culpa de las impre
visiones y torpezas oficiales, en un lugar 
poco lisonjero. 

Murió ya el genio ilustre que, clavando 
un dardo envenenado en el corazón de los 
españoles, dijo que el Africa comienza en 
los Pirineos; pero están vivos los que aqu í 
dentro de la Península ibérica, justifican 
con su incomprensible ceguera el concep
to de barbarie que como estigma infaman
te, marcan sobre la conciencia hispana las 
naciones cultas. 

¿Dónde se ha visto, n i en Turquía , n i en 
el mismo Marruecos, n i aún entre las t r i 
bus nómadas, proceder semejante al que 
con escándalo de las gentes honradas, con 
escarnio de la piedad, y con ofensa incre í 
ble de la moral cristiana está ocurriendo 
en Sevilla? 

¿Qué autoridades son estas? ¿ U b i n a m 
g e n t i u m sumus? ¿Entre qué gente estamos? 
¿Es que ya no se puede creer n i esperar 
tranquilidad y sosiego en la paz do los se
pulcros? ¡Grande es la responsabilidad de 
las autoridades andaluzas; pero su magni
tud es tal, que el Gobierno, que no ha aa-
sabido imponerse desde el primer momen
to, no se va á poder desentender de sus 
consecuencias. 

j ^ t fata t r a h u n f ! ' E l G o b i e r n o , que sur
gió entre intolerancias y vive entre intran
sigencias, m o r i r á amarrado al carro de las 
impiedades. 

¡Es su sino! Como se vive, se muere. 
iimm t » «na 

m BE u mm i o 
CCXT. 

Continuamos el Diario de operaciones 
del General Bustillos, donde le dejamos en 
el anterior art ículo. 

«El manejo de la ar t i l ler ía—dice con 
tales condiciones honra sobre manera á los 
equipajes, que se condujeron con la mayor 
pericia y llenando cumplidamente mis de
seos, á pesar de ser en su mayor ía gente 
rec ién entrada en el servicio. A las doce y 
cuarto se l lamó el viento 30., que, aunque 

flojo, por el cariz y la opinión de los prác
ticos, me inspiró desconfianza y '^e Mió 
comprender la urgente necesidad de poner 
á salvo del temporal que podía sobrevenir 
á los buques remolcados, que h u b i í r a a 
quedado muy comprometidos con el mén-
to de travesía. Continué, sin embargo, el 
combate hasta la una y veinte, en que, au
mentando la mar por momentos y siendo, 
por tanto, más violentos y repetidos los 
balances, hice señal de levar y dar la veía 
por considerar también cumplido el obje
to del ataque. 

La maniobra indicada fué ejecutada por 
todos con inteligencia, sin dejar de hacer 
fuego mientras marcaban, demostrando en 
esta ocasión el Comandante del navio Jfeítia 
la justicia del concepto que disfruta como 
hombre de mar Los enemigos juíiarían 
de 30 á 35 cañones, bien servidos según sus 
punter ías . 

A las dos de la tarde concluyó el comba
te, y ordenando la misma formación de dos 
columnas, gobe rné al N . O. para franquear 
de la costa á los buques que carecen de mo
vimiento propio. 

La mar era tendida á las cuatro de la tar
de, como la había experimentado sobre La-
rache á las dos, lo cual me demost ró qr.9 
había permanecido acoderado hasta ei mo
mento que fué posible. Tuve en este bu
que un cabo de mar muerto y ocho i n d i v i 
duos más entre heridos y contusos. Ec ! m 
otros buques hubo algunos de los úl t imo?, 
debiendo ser amputado de una pierna, am; 
herido del navio Reina . 

Ha sido inmejorable ol comportamiento 
de las dotaciones, á las que han dado un 
ejemplo digno de elogio sus comandantes 
y oficiales. E l primer maquinista de la 
Pr incesa , Mr. John Palmer, después de fon
deado y acoderado el buque, p id ió y obtn-
vo permiso para manejar un bombero de 
la bater ía . E l teniente de navio de ingenie
ros Blanco, estuvo siempre en puestos d» 
honor. 

Con las apariencias de viento al O. j ía 
gran mar de leva del N . O. juzgué indispen
sable navegar hacia el Estrecho; y lo hice 
así por la noche, notando, según ganaba la
t i tud, que el viento valaba al N . y N. E . 

Ha l l ándome en la amanecida sobre cabo 
Espartel con viento al E. N. E., y menos 
mar del N. O., de te rminé hacer rumbo ai 
Snr para batir los fuertes de la poblac ién 
de Arc i l l a , cuya operación dispuse fuese 
por contramarcha, formando una línea las 
dos columnas; y dejando para flanquear 
las tres goletas de hélice y eí vapor Y : 4 -
cano. 

D í a 26 a l 27. 
Formada á las doce la línea de combate, 

quedando á barlovento los cuatro buques 
menores flanqueadores, gobe rné á atracar 
los arrecifes que á dos cables despide A r 
cilla, marchando á la cabeza con el P r i n 
cesa de As tu r i a s , por un braceaje de siete 
y medio á ocho brazas. 

A las doce y cincuenta y cinco minutos 
rec ib í los primeros tiros del enemigo, á l a . 
una y dos r o m p í el fuego, permaneciendo 
en él por espacio de doce minutos con la 
máquina parada y la salida que conservaba 
el buque. 

Me siguieron la Blanca, el Isabel I I , con 
el navio Be ina ; el Colón, con la Cor té s y ei 
Vasco N ú n e z , con la Y ü l a de Bi lbao, colo
cándose al N. los flanqueadores, que con 
granadas hicieron un vivo fuego dorante 
dos horas y media. 

Todos los buques repitieron este m o v i 
miento dos veces más, y á las tres y quince 
hice cesar el fuego después de haber cau
sado mucho daño á la población, en la que 
se declararon algunos incendios; de haber 
apagado el fuego del enemigo, que sostuvo 
al principio con 11 cañones y arrumado 
con destrozos visibles un to r reón y las de
más murallas. Los habitantes abandonaron 
la población. 

A tres millas de Arci l la l lamé á bordo á 
los Comandantes para coordinar el ataque 
á Salé y Rabat, dándoles instrucciones eon-
venientes para maniobrar en,.caso de cam
bio de tiempo; á las ciuco de la tarde man
dé á Cádiz la Buenaventura á que remedia
se las averías de sus colisas y llevara ñor -
cias, y poco después envié, asimismo, al 
Vulcano, que había partido el bauprés y el 
mastelero de velacho en-nn abordaje con 
la B ü h a o . 

A l anochecer estaba el viento al N. E. flo
jo y había alguna mar del O., segi í al 
S.no obstante, deseoso de atacar á Salé y 
Rabat, á pesar de estar convencido de que 
por poca que fuese la mar en el parale.!© 
de Espartel y Arci l la , sería muy grande en 
Larache y mayor aún en Rabat. A las nue
ve de la noche aumentó considerablemen
te la mar de leva y entabló el viento ai 
N . O. fresquito. 

No quise aún desistir de la expedición á 
Rabat, pero viendo que á eso de las once 
era la mar siempre tendida y el viento de 
afuera, y que si esperaba más tiempo x)o-
día llegar el caso de no poder los remolca
dores sacar á barlovento á los remolcado» 
hice señal de rumbo al N. En esta posición 
y arreglado á tres millas el andar de la 
Princesa , tuve que parar frecuentemonte 
para aguardar al Vaseo N ú ñ e z , que apenas 
arrancaba dos millas á la V i l l a de Bi lbao » 
al Isabel I I , que apenas llegaba á hacer an
dar tres al navio Reina , convenciéndome 
prác t icamente de que por poco que fue^ 
el viento de proa y la mar que se exper i 
mentase, serían inútiles los esfuerzo* de 
los comandantes de estos vapores nara 
car avante á sus remolcados 

Amanecí 18 millas al O.' S. O. de Cabo 
Esparte , y montándolo á las once, me d i 
r ig í a Algeciras, donde he fondeado con 
todos los buques á las seis de la tarde. 
H n K Í T ^ l l l i r e l tmri0 de m ^ operaciom-
debo dejar consignado que estov D W 
mente satisfecho #el mm%orMelo%7or. 
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tamiento de los Comandantes, Oficiales y 
tripulaciones de todos los buques y del de 
los Jofos y Oñcialos de la Plana Mayor de 
la división, lo cual he dispuesto se haga 
saber en la orden dol día. 

A bordo de la fragata Pr incesa de A s t u 
r i a s en la bahía de Algeciras, 26 de Febre
ro de 1860.—José M a r í a B us t i l l o . 

Re l ac ión de los muertos y heridos habidos 
en el bombardeo de la c iudad de L a r oche el 
25 de Febrero de 1860. 

Fragata Pr incesa de As tu r ias . 
Grumete Ticonto Salgado, muerto; Cabo 

de mar, Yicante Ripoll , herido; Ordinario, 
Antonio Marieu, herido; Grumete Jaime 
Linares, herido; Grumete Bar to lomé Zara
goza, herido; soldado Francisco González, 
herido; soldado José Casal, herido; soldado 
Miguel García, herido. 

Ñ m ñ o Reina Isabel 11: Soldado Francisco 
Terón Luertes, herido; marinero preferen
te, José María Suárez, contuso; marinero 
preferente, Francisco Conde, contuso. 

F r a g a t a B l a n c a : Segundo carpintero, 
Gabriel Cervantes, contuso, á bordo de la 
Pr incesa deAsturias , 28 de Febrero de 1860. 
—José María Bustillo. 

En el mismo día en que está fechado el 
parte anterior, llegaron á Africa los Ter
cios Vascongados, desembarcaron sin no
vedad por la ría de Tetuáu y quedaron in
corporados al Ejérci to , servicio que como 
todos los de embarques y desembarque fué 
también prestado por la Marina. 

El General en jefe decía por telégrafo el 
15 :le Marzo desde el campamento de Te-
tnán. 

A pesar de que el tiempo continúa muy 
fuerte, se desembarca todo lo posible gra-
eias á la actividad de la Marina; en efecto, 
no sería posible enumerar la cantidad de 
municiones, víveres, efectos y refuerzos de 
tropa que se pusieron en tierra para em
prender la segunda parte de la campaña 
que te rminó con la batalla de Vad-Ras; 
nuestros transportes y buques de guerra 
verificaron la retirada de las tropas á los 
puntos de la costa más próximos á las guar
niciones y las vías férreas , y si bien es 
cierto que los distintos elementos de la 
Armada impidieron sacar de ella en los 
ataques á la costa todo el fruto que hubie
ra podido esperarse de ser más igual en la 
clase y calidad de los buques, j amás fuerza 
naval alguna prestó mejores auxilios á un 
Ejérci to que la nuestra en la guerra de 
Africa, p roveyéndole de todo lo necesario 
y trasportando ios enfermos del cólera y 
los heridos, por lo que mereció toda dase 
de alabanzas por su comportamiento en e l 
ser vicio de la patria, que fué siempre b r i 
llante. 

M a n u e l n á a x y Modrí^rM-ez. 
M»drid 8 la Ootubre de vm. 

MUI > t I — 

GsíÉo k\ ejército y de la kmü 
I S s e n e l a de E s t a d i o s Jfl i l i t á r e t e 

Ayer miércoles, 12 del actual, el Capitáis de 
Caballería D. Miguel Carrasco Mir explicó" su 
primera conferencia sobre L a acción dé la Oába-
lleria e« las últimas campañas. Manifestó su pro
pósito de hacer durante el curso un estudio ana
lítico de este Arma y de su acción en las últi-
<inas guerras en el que se han empleado las- ar 
mas de tiro rápido, exponiendo las razones en 
que funda el orden con que desarrollará este 
estudio, partiendo, como prólogo, del de la ca-
.balleria napoleónica. 

E l Capitán Carrasco obtuvo graades apianaos 
del numeroso público que asistió á su eonfe-
reneia. 

« 
* « 

~E\ viernes, 14 del actual, de cinco y tres cuar
tos á seis y tres cuartos de la tarde, el Coman
dante de Infantería, Casto Barbasán explicará 
sobre Estudio áe la iniüiativa en la guerra. 

•de los Alféreces de Navio qve desembarcan, con 
ai-reglo á la Real orden de 6 del corriente. 

D. Adolfo Leira y López; Escuadra.—D. Nico
lás Óchoa y Lorenzo; ídem.—D. Juan de D. Car-
lier y Jiménez; ídem.—D. Enrique Lacierva y 
Clavé; ídem.—D. Alfredo Cal y Díaz; ídem.— 
D Enrique Pérez y Fernández Chao; «-María de 
dé Molina».—D. José María Barreda y Castañe
da- «Destructor».—D. Luis Pastor y Tomasetti; 
«Nuraanoia'.—D. Manuel Sánchez Ruiz; ídem. 
—D Antonio Guitián y Arcos; «Carlos V . . — 
D Francisco Fernández y Gutiérrez; wem.— 
D. Juan Fio l de la Torre; ídem.—D. José Mana 
Quedada; «Temerar io» . -D. LUIE Pascual del 
Povil- ídem.—D. Joaquín Cervera y Yalderra-
ma; «Giralda». -D. Luis Cano y López; i d e m . -
D Quirino Gutiérrez y G u t i é w , «Urania».— 

D. José Yuste y Ponte; «Osado». - D . Pedro Za-
randona y Posadülo; «Marqués d é l a Victoria». 

D. Guillermo Díaz y Arias Salgado; «Nauti-
lusic.—D. Joaquín Cencas y Moncarini; í d e m . — 
D. Indalecio Núñez y Quijano; ídem. 

Alféreces de navio que embarca//: 
D. Ramón Nuche y Dolarca; Escuadra.—Don 

José Gálvez Chacón; ídem.—D. José Boullón y 
Pía; id.—D. Pablo Hermida y Sevilla; «María 
de Molina».—D.Francisco Parra y Puerto;|«Des-
tructor».—D. Rafael Montojo y Patero; «Numan-
eia».—D. Francisco Martz y Sánchez; ídem.— 
D. José Aguilar y Velázquez; «Carlos V».—Don 
Domingo Caravaca y González; í d e m — D . José 
Carnana y Reig; fdem.-D. Francisco Fernán
dez y Gutiérrez; «Temerario»,—D. José García 
de Paredes y Castro; ídem.—D. Francisco Mo
reno y Fernández; «Giralda».—D. Juan Jácome 
y Ramírez de Cartagena; ídem.—D. Julio Ochoa 
y Latorre; «Urania».—D. Manuel Vierna y Be-
lando; «Osado».—D. Benito Choreguini y Bu i -
trago; «Marqués de la Victoria».—D. Fabián 
Montojo; «Nautilus».—D. José Reula y Gómee; 
ídem —D. Alfredo Salaregui y Casellas; ídem. 
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NOTICIAS DE MARINA 

Desde F e r r o l 
I I de Octubre. 

D e l D e p a r t a m e n t o . 
Cuerpo general.—En Villagarcía ha sido pasa

portado para Ferrol el Alférez de navio D. Ga
briel Ferrer Antón. 

—So hizo cargo de la Comandancia de Mari
na de Villagarcía el Capitán de navio D. Rai
mundo Torres y Coll, en la que oosó el Tenien
te de navio de primera clase de la escala de re
serva D. Alejandro Cif uentes, que queda de se
gundo Comandante. 

—Ha sido pasaportado para Madrid el A l f é 
rez de navio D. José Ferrer y Antón. 

Ingenieros.—Se recibió patente de Ingeniero 
Jefe de primera clase de la Arma para D. Se-
cundino Armete y Losada. 

Maquinistas oficiales.—Idem patente de ma
quinistas mayores de primera clase para D. Ig
nacio González Pazos y D. Fulgencio Ros y 
Araujo. 
r.^Gondecoraciones.—Idem boletines para poder 
remitir las insignias de la Orden de la Corona 
Real de Prusia para el Comandante de Infante
ría de Marina D. Antonio dé la Rosa y Clemen
te Miró y Teniente de navio D. Luis Fernández; 
Piña. 

Infantería de Marina.—En Cádiz han sido pa
saportados para Ferrol, con el fin de incorpo
rarse al primer batallón del segundo regimien
to, los cabos Manuel Bermúdez López y Emil io 
López Fernández. 

Administrativo.—Solicita dos meses de l icen
cia por enfermo el Contador de navio D. Anto
nio Pastor Muny, habilitado de la provincia ma
rítima de Bilbao. 

—Pasó asignado á la sección de la Interven
ción el Contador de fragata D. José Cabrerizo 
de la Serna. 

Contramaestres.—Solicita cuatro meses de l i 
cencia el mayor de segunda clase Di José Mén
dez García. 

Idem abono de doble tiempo de campaña por 
la de Filipinas, el segundo graduado D. Manuel 
Garballido Sánchez. 

—Fué pasaportado para Cartagena á conti
nuar sus servicios, el segundo graduado D. Mar
celino Leira Aneiros. 

Metquinistas.—El primero retirado D. Angel 
López Herrera., pide abono de quebranto d« 
moneda. 

Marina tn&rcanie.—Solicita examen para se 
gundo maquinista naval D^ Ignacio Suárez 
Noval. 

Se asigna la señal distintiva H. J . V. P;, al 
bergantín goleta Lealtad. 

Material. —Se recibió calco para informar 
sobre el emplazamiento de un dique seco en 
este Arsenal, á fln de anunciarse el concurso 
para adjudicar la consU'ucción. 

D e l A r s e n a l . 
Personal.—Ha sido propuesto para guarda-al 

macén de la primera sección, interinamente, 
D. Eustaquio García, sin perjuicio de continuar 
en la tercera que hoy desempeña. 

—Se propone para cubrir la plaza vacante de 
primer maestro que esrfste en el taller de alba-
ñiles al segundo del mismo D. Manuel Ferrín 
Roibal. 

—Solicita se le expida su pase á la reserva, 
cabo de mar de segunda clase de la dotación 
del Arsenal, Teodoro LoredaJLozano. 

—Ha sido nombrado el Ingeniero jefe de se
gunda clase D. Gonzalo Rubio, para el recono
cimiento do un aparato de gas acetileno recibi
do en el Hospital Militar. 

Material—Se ha dispuesto que por el Arsenal 
se faciliten al v ice-cóusul francés en esta plaza 
varios materiales para reparar las averías del 
vapor mercante Llamaiin. 

—Se terminó por el ramo de Artillería del 
Arsenal, la composición de varios efectos, con 
destino a l cañonero Marqués de la Victoria y 
desíroyor Audae. 

« E l P r i n c e s a de A s t u r i a s » . 
A las tres do la tarde de ayer abandonó el Di

que de la Campana el crucero Princesa de A.?tu-
rias. i J Í , 

De la dársena del Arsenal so trasladó al mnet-
to de las Agujas. 

E n este buque se •ontinúan 
obras á flote. 

Cuando estén terminadas saldrá á efectuar 
pruebas de máquina, incorporándose luego á la 
Escuadra. 

haciendo varias 

L a p r ó x i m a t e m p o r a d a . 
E n breve se publicará en las anunciadoras la 

lista oficial de la notable compañía de ópera 
que ha de actuar en el regio coliseo durante la 
próxima temporada. 

E n ella figuran tiples de tan gran renombre 
como la Barrientes, la Darclée, la De Lerma y 
la D'Arneiro; la mezzo soprano Al ice Cucini; 
tenores de reconocida fama, oomo Constantino, 
Mariacher y Viñas, el barítono Aneona y los 
bajos Perelló, Vidal y Verdaguer. 

Del mérito de estos artistas nada hay que de
cir, pues son harto notorios para el público, que 
en repetidas ocasiones les ha celebrado con en
tusiasmo y guarda de ellos gratísimos recuer
dos. 

Los elementos nuevos que vienen á reforzar 
la compañía son también, según se dice, valio
sísimos. 

L a señorita Lopetegui ha cantado con aplau
so en los principales teatros de España y de Ita
lia, en los que ha obtenido siempre brillantes 
triunfos. 

Angelina Homs, en más modesta esfera, cons • 
tituye también una buena adquisición para la 
empresa. 

L a mezzo soprano Aua Torretta goza de exce
lente reputación y ha figurado siempre en com
pañías de primer orden. 

Antonio Paoli es un actor de facultades ex-
cepcionalerf. que en materia de fuerza y de pul
mones puede competir con el propio Tamagno. 

Ha sido muy aplaudido en todas partes. 
De Longobardí se hacen lenguas ios que le 

han oído cantar Aida, Los Hugonotes j E l Tro
vador. 

Hay quien afirma que da el do de pecho de 
un modo admirable. 

Lo que fuere sonará. 
E l barítono Pacini está reputado como uno 

de los cantantes de mejor voz que hoy se ha
llan en carrera. 

Del bajo Ros^ato hay muy buenas noticias. 
Hace cinco ó seis años que cantó en el Príncipe 
Alfonso, y entonces se hizo notar principal
mente por el poderío de sus facultades. 

Dicen que ha adelantado mucho y que hoy es 
un excelente artista. 

Mascheroni y Tolosa son directores que ha
rán muy buen papel al frente de la orquesta 
del teatro Real. 

E l repertorio será muy variado, y no acusará 
la absoluta intransigencia que se ha echado de 
ver en las anteriores temporadas. 

Se cantará LoJien-grin^ Tannhauser, L'Hebrea, 
Roberto el Diablo, Los Hugonotes, Gioconda, Otello, 
de Verdi, Guülermo> Tell, E l Profeta, Don Juan, 
Bi{/oletto, Aida,.El barbera de Sevilla, Fausto, F r a 
Díavolo y una porción de óperas más. 

También se exhumará la vieja creación de 
Verdi Macbeih, casi desconocida de la presente 
generación. 

Para las representaciones de esta obra se pin
tará un fastuoso decorado. 

Las noticias apuntadas hacen concebir funda
damente grandes esperanzas de qiae la próxi 
ma temporada, que ha de inaugurarse el 26 del 
inmediato mes de Noviembre, ha de ser fecun
da en grandes y ruidosos éxitos. 

i > j — 
CUENTO 

Había un rey que era un modelo de EO-
yes^ y todos sus súbditos le adoraban. Es
tos^ que eran muy felices eon un monarca 
tan bu6no> temblaban ante la idsa de que 
al mor i r aquel rey ejemplar, se vieran: en
vueltos en un grav ís imo oonfíieto, pues 
contando como contaba 40 años de edad, le 
oontrariaba en grado sumo todo cuanto al 
matrimonio se refería.. 

Varias veces habíase concertado &\ enla
ce del rey, y éste, insensible á todo senti
miento de amor, íbalo aplazando, aplazan
do diciendo, que fuera como fuese, él do-
ja r í a un sucesor dignísimo^ 

—Señor—le dijo cierto día uno de sus 
ministros.—Vuestro pueblo que os adora 
como á un ído lo tiembla. Tiembla, Señor , 
porque cuando Dios disponga de V, M. 
¿quién os sucederá? ¿qué será de vuestro 
pueblo? 

E l Rey di r ig ió una mirada cariñosa á su 
consejero y exclamó: 

—Decid á mi pueblo que su Rey no le 
olvida y que tendrá , yo se lo prometo, un 
heredero digno de sus virtudes y de su 
amor. 

Pasado a lgún tiempo y como el JRey s i 
guiera cél ibe, sus vasallos acongojados, 
viendo que los años pasaban y se Monarca 
envejecía, le dir igieron una 8Úpli«a muy 
humilde en la que le rogaban que, siquie
ra por la paz y et bienestar de aquel pue
blo tan feliz, pusiera sus ojos en cierta 
dama bella y virtuosa, que le dar ía segura
mente una felicidad inmensa y acaso, aca
so, lo que tan grato á todos sería; un here
dero de aquel Rey ejemplar. 

Esta súplica colectiva, tuvo la misma 
acogida que la que cuatro años antes ha
bíale d i r ig ido uno de sus consejeros; una 
mirada car iñosa del Rey para los que lo 
presentaron el mensaje, y cuatro palabras 
diciéndoles que, no se acongojaran en rao-
do alguno por su sucesor, pues él les dar ía 
uno dignís imo. 

Es el caso, que á los pocos días de esto 
m u r i ó el Rey? y el pueblo todo acudió, no 
sólo á rendir el debido tr ibuto á un Mo
narca tan bueno, sino con la esperanza y el 
deseo también de conocer al sucesor que 
aquél les había prometido. 

E l Rey poco antes de m o r i r había le en
tregado á uno de sus Ministro una cajita 
como de un palmo de larga, debidamente 
precintada y sobre cuya tapa se leía: «-Para 
m i heredero.» 

Y como éste no parecía y el t iempo co
r r í a y el pueblo clamaba, acabaron por sen
tar en el trono á un hombre muy virtuoso 
que tenía fama de sabio. 

Pasó un año,, y aquél pueblo tan feliz 
veía con honda pona, como su felicidad y 
su ventura volaban, acaso para no volver, 
como las hojas que el viento arrebata que 
vuelan y vuelan hasta perderse para siem
pre. 

En efecto; el nuevo Rey sería un sabio, 
pero su sabidur ía no le suministraba la 
fuerza necesaria» para d i r i g i r la nave que 
le estaba confiada, y el pueblo sufría resig
nado las consecuencias de su error;: y su 
sufrimiento l legó al límite, cuando descu
br ió que el sabio no tenía tal sabiduría, 
pues solo era un hombre muy honrado que 
había aceptado el trono ante las súplicas 
de todos sus súbdi tos . 

E l ministro á quien el Rey poco antes de 
mor i r en t regó la cajita «para su heredero» , 
de tal modo la guardó , que el sucesor de 
aquél no tuvo noticia de ella hasta después 
del año de su elevación al trono. 

E l rey tuvo la caja más de un mes en< su 
poder, y al íin la abr ió ante sus ministros 
y altos dignatarios; y todos, que esperaban 
encontrarse en ella alguna cosa extraordi
naria, quedaron desilusionados. 

—¡Únos papeles! ¡{3on unos papeles!—ex-
: clamaron muchos; y el rey se los ent regó 
i á sus ministros diciéndoles que los exami-
[ naran cuando pudieran. 

—Efectivamente, son papeles—dijo un 
anciano dir igiéndose al rey,—más yo su
plico á V. M. que examine con detenimien
to su contenido. Yo, señor, soy muy viejo; 
yo tengo alguna experiencia y ¡cuantas, 
cuantas cosas se ignoran por no leer mu
chas veces un triste papel! 

P id ió el Rey lo que á sus Ministros había 
entregado, y leyó eon asombro de todos los 
presentes estas palabras: «Para m i here-
dero> y debajo:. «Reglas que enseñan el 
modo de gobernar un pueblo.» 

E l nuevo Rey s iguió aquellas preciosas 
regias, y su pueblo recobró en poco t iem
po la felicidad y prosperidad de otros días.. 

Su antecesor había cumplido la promesa.. 
Había dejado un heredero. 

Un heredero digno de aquel pueblo feliz.. 
Prudeune io J o r d i A r r a n x . 

El liistitDto lis Refannas Sociales. 
Anoche celebró sesión el pleno del lastituto 

de Reformas Sociales, bajo la presidencia del 
Sr. Azeárate y con asistencia de los Sres. Datol 
Moreno Rodríguez, Salillas, Maluquer, Piorna*, 
Zulueta, Moret, Ruiz de Volasco, Hernández, IVÍo-
raldeCalatraba, Alvarez, Angulo, Serrano, Con
de y Luque, Rubio, Largo, Caballero,.Gómoc, 
Latorre y Manresa. 

E n el despacho ordinario se dió cuenta de dos 
felicitaciones por sus acuerdos referentes á las 
tabernas y corridas de toros, y do una comuni
cación del Ministerio de Estado sobre la aplica
ción de la ley de Accidentes á los obreros espa
ñoles en Gibraltar, acordándose que este pose á 
ia sección segunda. 

Se entró en el orden del día, eontinuaedo el 
examen de las reclamaciones hechas coa moti
vo de la apiiíiacióu del Reglamento de la ley del 
Descanso dominical, respecto de las peluquerías 
y barberías, acordándose ampliar la excepción 
hasta las doce de la mañana, y sobre la prohibi 
ción de las mujeres y niños, se acordó proponer 
que no alcance á las industrias exceptuadas. 

EN EL EXTREMO ORIENTE 
( P o r A . M a l e s ) 

(•ONCLÜSIÓK)^ 

R e s o l u « 1 6 n de ¥ e n « e r . 
L a empresa quo tienen que realizar los rusos 

es digna de la voluntad y del talento de ua 
Kitchener,. y los ruáos tienen su Kitchener; n0 
lo dudóis. Están destruyendo las viejas ediflea-
ciones de madera, reconstruyéndolas con gra
nito. ¿Es ésta una señal de que el pueblo ruso 
esté vencido? A mí me parece más bien que el 
pueblo ruso se ha dicho á sí mismo: 

«¡Si la guerra dura diez años lucharemos todo 
ese tiempo hasta que salgamos victoriososl» Es
tán construyendo desviaderos y reconstruyendo 
millas de l ínea férrea, cambiando los polines j 
colocándolos más aproximados d é l o que esta
ban antes, para que sea posible un tráfico rá 
pido. 

Os digo que es un golpe de vista espléndido. 
Son las primeras señales del despertar de una 
gran nación. Se emplea á l o s campesinos para 
arreglar las bajadas y subidas de la vía perma
nente, y cortar de los bosques la madera para, 
las traviesas; y los más hábiles ingenieros mi
litares dirigen la colocación de los polines en 
la línea. Ya han pasado los días de los especu
ladores y de los pillastres, por lo menos en lo 
que concierne al Ferrocarril Transiberiano. 
Daba lástima ver muchos trechos de esa vía. Las 
locomotoras saltaban como guisantes en una 
cacerola llena de agua hirviente y al general 
Kuropatkin debe de habérsele subido el cora
zón á la garganta cada vez que ha viajado por 
aquella línea. Por fuerza habrá visto lo que ví 
yo, porque tuvo que viajar por donde yo he via
jado, y sabe mejor que nadie lo que significa 
para un serio empeño militar un ferrocarril de
fectuoso. 

A pesar de las faltas que he mencionado, el 
Ferrocarril Transiberiano, en el conjunto, es 
una obra maestra. L a mayor parte del tendido 
se hizo á conciencia y los-contratistas ganaron 
bien su dinero. Pero en la- construcción de las 
seis mil millas que se extienden desde San Pe-
tersburgo hasta los confines de Puerto Arturo, 
era fácil hacer aígúu negocio sucio, y sin duda, 
hubo bribones qíie se aprovecharon de la oca
sión; !o mismo se hace á veces en los Estados 
Unidos y en Australia. Por supuesto, que en In
glaterra no tenemos bribones. E l hablar de esto 
entre nosotros sería un crimen peor que el de 
alta traición. 

He viajado centenares de millas por el céle
bre ferrocarril transiberiano, atravesando espe
sos bosques, en los que el pino, el alerce, el abe
to y el abedul predominaban á través de sel
vas tan espesas que su follaje nos privaba de 
la luz del día. Constantemente mi compañero, 
nu soldado de fortuna, viajero, periodista y esr 
peculador, me decía: «Caramba, qué oportuni
dad tan buena tienen los japoneses para jugar 
una mala pasada á esta vía férrea». 

Que los japoneses aprovecharon la oportuni
dad lo sabe ya todo el mundo. Hubieran sido 
muy estúpidos si no lo hubiesen hecho, y los 
japoneses no son tontos. 

E l japonés es un gran guerrero, desde todos 
los puntos de vista que el observador se colo
que para examinarlo. No se mete en dibujos ni 
en lirismos en cuestiones militares, hasta des
pués del triunfo. Para alcanzar la victoria no 
deja piedra en su sitio. Atacará con catorce ó 
quince buques de guerra á un barco enemigo 
anclado en una bahía neutral, como sucedió con 
el Variag al comienzo de la contienda; y luego 
se derretirá en lágrimas y bondades para con 
los vencidos. 

Puede realizar actos de piratería, como los 
que l levó á cabo en Chefú hace unos cuantos 
días, cuando eon tres barcos de guerra se apo
deró de una dotación desarmada y de un buque 
desmantelado,.sacándole de un puerto chino: 
luego puede conmovernos salvando á la tripu
lación de un barco que se hunde en alta mar. 

Está aprendiendo rápidamente todos los goí-
pes de nuestra elevada civil ización occidental. 
Pero en la guerra actual no desperdicia la más 
pequeña ocasión, como pueden decirlo los sol
dados rusos quo protejen al transiberiano. 

L.as, coms&jaic&eiones r u s a s . 
E l general-Kuropatfcin ha permanecido hasta 

ahora con los labios cerrados. Todavía no ha 
dicho al mundo nada acerca de la terrible lucha 
que está sosteniendo en defensa de la vida dei 
ejército que manda en el Extremo Oriente. No 
pertenece á la especie de los charlatanes. Pero 
algún día sabrá el mundo á lo que ha ísnido 
que hacer frente;: algún día ol público conocerá 
la historia de la lucha titánica, para evitar un 
desastre casi seguro y casi inminente, que ha 
tenido que sostener ese hombre, lucha que la 
mayor parte de los generales-de cualquier país 
hubiese juzgado imposible. 

I Y á menos que nuestra casta haya degenera-
| do, tendremos que rendir nuestro tributo de ad-
i miración y respeto á ese gran carácter, que es* 

ol más profundo silencio ha hecho ya cosas ma-
I ravillosas en servicio de la patria y de su sobe

rano. 
A lo largo del inmenso ferrocarril que va 

desde San Petersburgo hasta el Mar Amarillo,. 
h<4 tenido que apostar soldados, y creo que de 
los hombres á su disposición, 200^000 han sid» 
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PRIMERA PARTE 

O'BRA ESCRITA EN I N G L É S 
POR 

EL CAPITAN MARRYÁT 
TRAJDUCTOA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
Trataba de ser muy cortés aún d i r ig ién

dose á los marineros mas ínfimos y cierta
mente comenzaba sus observaciones do 
una manera muy atenta, pero al concluir 
ya no sabía escoger sus frases. 

O'Brion decía que sus arengas eran oomo 
ciertas composiciones poéticas muy her
mosas al principio; pero muy malas al f i 
nal. 

Solía decir al vigilante de proa: 
—Permí tame usted amigo mío que le 

haga una delicada observación, y es, que 
está usted vertiendo esa brea sobre la cu
bierta. 

M i deber amigo mío, si me es permiti
da esta observación, es hacer que se censar 
r e l impia la cubierta siempre. 

Ya usted me etitionde; ha manchado us

ted el castillo de proa de S. M. y yo tengo 
que cumplir con m i deber si usted descui
da el suyo, 

Así, pues, tome ussed esto, (y le dió va
rios golpes con su roten) pato endiablado; 
y si le vuelve usted á hacer le voy á sacar 
los hígados . 

Recuerdo que una vez uno de los gru
metes llevaba un balde de agua sucia en la 
cabeza para vaciarlo, y pasó por delante 
del contramaestre sin echarse mano al som
brero. 

—Deténgase usted amiguito, dijo el con
tramaestre arreglando su guirindola y le
vantándose ios dos ¿picos del cuello de la 
camisa, ¿sabe usted mi categoría y grado 
en el servicio? 

—Si señor, contestó el muchacho tem
blando y dirigiendo una mirada ansiosa al 
roten. 

—¡Hola! lo sabe usted, dijo el señor Chu-
cks. 

Si no lo supiera, habr ía considerado ne
cesario dar á usted una suave cor repc ión 
para evitar que cometiese usted nn error 
sobre este punto en lo sucesivo; pero ya 
que usted lo sabía, no tiene usted escusa. 

Así pues, tome, tome y tome, endiablado 
aborto. 

Y con esto, le dió varios gorrotazos. 
Después volviéndose á • mí , mientras el 

muchacho se alejaba llorando, dijo: 

—Perdone usted, señor Simple, el servi
cio realmente, nos embrutece á todos. 

Es duro sacrificar uno su salud, su des
canso y sus comodidades; pero aún es mas 
duro, teniendo un cargo de responsabili
dad como el mío, tener que sacrificar con 
frecuencia nuestros sentimientos de caba
lleros. 

E l mayor era el oficial que tenía á su 
cargo la guardia á que yo pertenecía. 

Era un marinero tosco que se había edu
cado en el servicio mercante; su apariencia 
era también grosera; pero su carác ter bue
no, sin mas vicio que su grande afición al 

Siempre disputaba con el contramaestre 
y declaraba que el servicio se iba dando á 
los diablablos desde que los oficiales me
nores se ponían camisas limpias y llevaban 
chorreras en elta?. 

Pero el contramaestre no se cuidaba de 
lo que decía, alegando que sabía su obliga
ción, que cumplía con ella y que si el capi
tán estaba ^atk-fecho co le importaba que 
murmurase toda la t r ipulación. 

Respecto del mayor, decía que era un 
hombre muy bueno; pero que habiéndose 
educado en una carbonera, no era de espef 
rar que fuese mas refinado. 

—De todos modos, decía levantándose^el 
cuello de la camisa, es imposible hacer una 
bolsa de seda de una oreja de cerdo. 

El oficial rnayer era muy atento con i d i -

go y solía emblar no á acostar antes de quo 
se hubiera concluí lo mi tiempo de guar
dia. 

Entre tanto me paseaba por la oubirta 
con O'Brien que era un compañero agra
dable y me enseñaba todo ¡o que sabía re
ferente á mi profesión. 

Una noche estando de guardia le dije que 
ten dr ía gusto que me cautase la historia 
de su vida. 

—Eso haré , dijo: le contaré á usted todo 
lo que pueda recordar de ella, aunque no 
tengo duda de que ha olvidado la mejor 
parte. 

Dentro de poco habrá 'que echar la co
rredera y hacer la marcación, y enseguida 
hilaremos una filástica que nos imped i r á 
quedarnos dormidos. 

O'Brien echó la corrodera, marcó el 
r rumbo en la tablilla de bi tácora y después 
volvió á doudo estaba. 

—Ahora, hi jo mío, yo voy á anclar en ,1a 
telera de las drizas de gavia y usted segui
rá mi derrota á sotabento. 

Una vez allí, le re fe r i ré mi historia. 
En primer lugar que yo desciendo del 

gran O'Brien Borr í s que era rey en su 
tiempo, como lo fué el gran Fingal antes 
que él. 

Por supuesto que usted habrá oído ka-
blar de de Pigal. 

—Confieso que no. 
-¡Nunca ha oído usted hablar de Pia-

gal! ¡Condenación! ¿Dónde ha estado ^sted 
toda su vidad? 

En fin; sino ha oído usted hablar de Fin-
gal, debo darle alguna noticia suya y de" 
cirle que Fingal, era un hombre todavía 
mas grande que el gran gigante escocés. 

Ahora prosigamos la historia. 
Fingal como he dicho á usted^ era tam

bién un gigante y no tonto, y cualquiera 
qne se ponía delante, estaba tm 8egu.ro de-
ser apaleado como yo lo estoy de hadarme 
de cuarto en este momento. 

Pero había también un gigante en Esco
cia tan alto como el palo mayor, poco mas 
ó menos como escostumbre decir, no esta
mos seguros de una cosa para ©vitar el de
cir mas ¡mentiras de las que son necesa
rias. 

Pues bien, el gigante escocés oyó hablar 
de Fingal, y de que había derrotado á to
dos los que habían luchado con él y dijo, 

¿Quién es ese Fingal? 
Voy á buscarle y ver de qué madera es

tá hecho. 
Con esto atravesó el canal de Irlanda, y 

tomó tierra como á inedia milla de Belfas; 
si tnvo qne nadar ó solamente andar por 
su pie, no puedo decirlo, aun que sospecho 
que no llegó á tierra con sua pies secos. 

Cuando Fingal supo la llegada Jde aquel 
gran gigante, tuvo mucho miedo, porque 
le habían dicho que el ¡escocés ora unos 
cuantos pies que él. 
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destacados á lo lar^o de sus línena do comuni 
eación; no campesinos armados de rifles, í-ino 
los mejores soldados, porque unioameilte al 
militar disciplinado se le puede confiar un sor-
«¡oi-» de vigilancia constante y fiel. Un idiota 
onede pelear si se le arma y da de comer, pero 
¿0 necesita un soldado instruido para obedecer 
órdenes y rigilar incesantemente. 

Me atrevería á afirmar que aún ahora, que 
Kuropatkin cuenta con algunos buenos soldados 
de la Rusia propia, las mejores tropas de {«quól 
ge encuentran eu Puerto Arturo y en las líneas 
férreas. 

A . U a r l c s . 
M • 

^Advierte que al hablar así no defiende á las 
autoridades sevillanas. 

E l Sr Nocedal dice que siente en el alma ha-

NOTICIAS DE MARINA 

Desde Gavtsajyena. 
12 de Octubre. 

Ocl Departamento. 
Procedente de licencia ha ingresado en la 

paotofia de este Arsenal el tercer maquinista 
p. Andrés Campo y Romero. 

Cesan en dicha Factoría y enabRvcan en el 
Lepanto en calidad de alumnos, de segundo ma
quinista D. Tomás Méndez, y los terceros don 
Francisco Izquierdo y D. Isidro Pernias. 

—Pasan asignados al indicado crucero el se
gundo maquinista D . Rafael Motilla y los ter
ceros D. Abelardo Labra y D. Francisco Pe-
dreño. 

Ha sido pasaportado para Ferrol el segundo 
practicante D. Francisco Guardiola Fernández. 

—Les ha sido concedida licencia de dos me
ses par* Santander y Requeua, á los sargentos 
de Infantería de Marina Miguel Martínez Ma
draza y Cayetano Gisbert. 

IiñS COATES 

Se abre la sesión á las tres y media, presi
diendo el General Azeárraga. 

Dirigen ruegos y preguntas los Sres. Torres 
Orduña y Conde de Casa-Valencia. 

E l Sr. Montero Ríos hace una pregunta rela
tiva á un telegrama recibido de Canarias de 
una familia de emigrantes. Expone detenida
mente los abusos cometidos con los emigrantes 
y excita al Gobierno para que redoble sus es
fuerzos por remediarlos. 

Le contesta el Presidente del Consejo, dicien
do que el Gobierno hace lo que en su mano 
está respecto á este asunto, y es aplicar las 
prescripciones legales con extremado rigor. 

Pero—dice el Sr. Maura—lo que no puede 
remediar e IGobierno, por lo menos en el mo
mento, es la ignorancia y la perversidad de los 
que en estos contratos toman parte. 

Roeiiflcan ambos oradores. 
Interviene eu el debate el Sr. Labra, indican

do como medio para evitar esta emigración 
tan escandalosa, la creación de un cierto bien
estar á las clases trabajadoras por medio de las 
disposiciones del Instituto del Trabajo y el pro
yecto de ley de naturalización. 

E l presidente del Consejo le contesta dicien
do que el Gobierno, sin menoscabo de las ini
ciativas parlamentarias, no puede traer dispo
sición alguna mientras no emane del Instituto 
de Reformas Sociales y otras entidades que se 
ocupan del asunto. 

Terminado este debate se pasa inmediatamen
te á la 

ORDEN DHL DÍA. 

Se procede á la segunda lectura del proyecta 
de ley autorizando al ministro de la Guerra 
para que conceda el bronce necesario para eri
gir tres estatuas en Zaragoza. 

JLey goltre c o l l g a e i o n e s y Imelgras. 
E i vizconde de Campo-Grande, exi un extenso 

discurso, apoya las seis enmiendas que tiene 
presentadas. 

Su discurso puedo sintetizarse en un verda
dero himno que el señor vizconde cantó á la 
reacción. 

En nombre de la Comisión le contestó el se
ñor Sanz Escartín, sosteniendo el criterio ex-
presado en esta ocasión por el Gobierno. 

E l Ministro de Gracia y Justicia se lamenta 
de que el Sonado haya prestado tan escasa aten
ción al debate de este proyecto de ley, uno de 
los más importantes que ha sometido el Go
bierno á la consideración de las Cámaras, y 
justifica la ausencia del Sr. Sánchez Guerra, di
ciendo que la discusión del proyecto de ley de 
Administración local le retiene en el Congreso. 

Para alusiones pronuncia breves palabras el 
señor conde de Tejada de Valdosera. 

Suspéndese este debate y á las siete menos 
cuarto se levanta la sesión. 

E l Sr. Romero Robledo declara abierta la so-
sión á las tres y media. 

Formulan ruegos y preguntas sin interés los 
Sres. Vineeati, Limón y Morayta. 

E l Sr. Zulueta ocúpase del gran número de 
personas que emigran de España engañadas 
por Agenciiis reclutadoras, y pregunta al Go
bierno si ha tomado alguna medida sobre tan 
importante asunto. 

Anuncia ana interpelación. 
E l ministro de la Gobernación dice que el 

Gobierno piensa remediar este estado de cosas. 
L.a muerte de Piclunan. 

El Sr.jíNocedal: Quiero ocuparme de un ho-
rreudo delito perpetrado en Sevilla: la muerte 
del marqués de Pickman. 

No hay que decir que si se hubiera tratado de 
dos golfos, el matador estaría ya en la cárcel; 
pero como se trata de caballeros, la ley los sal
va por cima del Código penal. 

Afirma que no hay duda de que las autorida-
áes sabían el drama que se preparaba, puesto 
que se ocuparon de él los periódicos de Sevilla. 

E l ministro de la Gobernación hace constar 
que el asunto es muy doloroso para él por ser 
porsonss de su amistad los dos protagonistas 
del suceso. 

Mi opinión es tal vez que la autoridad pudo 
adoptar aún más precauciones; pero l lamó á su 
presencia al señor Paredes, y el coronel de la 
Cuardia civil dijo que no podía presentarse 
porqae estaba en una comisión de servicio. Es 
rauy triste que la sociedad no ayude á la evita
ción de sucesos de esta clase. (Rumores.) E l go
bernador no pudo saber el sitio donde la cues-
fión se resolviera, porque los interesados cam
biaron do él con frecuencia. He llamado al go
bernador interino y oiré sus explicaciones, que 
basta ahora no me hau satisfecho lo bastante. 
E l Juzgado instruye diligencias y no sé lo que 
resultará. dadas nuestras costumbres sociales; 
Pero creo «me todos en este momento deben 
tender á concluir con hechos de esta natu-
Tale^a. 

E l Sr. Nocedal dice que siempre que ocurrie
ron estos lamentables sucesos protestó como 
hombre honrado. 

Culpa de todo al Gobierno, que deja impunes 
hechos como éste. 

El Ministro de la Gobernación dice que cul-
pabios son todos; ya se sabe que los que no van 

llamado terreno del honor son descalificados 
«u todos ios países, incluso en Inglaterra. 

costumbrea del país. 
n E1 Sr; Rodríguez de la Borbolla, que acaba de 
ii«gar de Sevilla, dice que ha sido criminal la 
conaucta allí observada por la autoridad con 
motivo del famoso duelo. 

Todos sabéis—añade—la manifestación de 
duelo que todas las clases seriales de Sevilla 
han rendido al cadáver del marqués de Pick
man. 

Esa manifestación fué una protesta contra la 
autoridad, pues de todos era conocido el lugar 
donde se debía cometer el delito y nada se hizo 
para evitarlo. 

Que no se tomaron precauciones por la au
toridad, se lo dirán al Gobierno los mismos 
diputados ministeriales. 

Añade que si esto es horrible, hay algo que 
lo es más aún, y lee un telegrama que ha reci
bido, en el que se le dice qu • el cuerpo del 
Marqués de'Pickman, después de sepultado en 
el cementerio católico, ha sido sacado de allí 
para llevarlo al civil. 

(Impresión profunda nn la Cámara. Se oyen 
voces de ¡qué horror! ¡Qué oergiiensal 

E l Sr. Salmerón grita: ¡Esto sólo puede con
sentirlo un Gobierno clerical! ¡Miserables, ca
nallas, los que han hecho eso! 

Pasa después el Sr. Borbolla á ocuparse del 
duelo en sí, y dice que dadas nuestras costum
bres resultaba inevitable, sin dejar de protestar 
por ese mal entendido espíritu de cuerpo que 
lleva al terreno á quien usa un uniforme mili
tar. 

Sevilla entera, desde la aristocracia al pue
blo, se prepara á protestar por medio de una 
manifestación pública de la profanación del 
cadáver del Mfirquós de Pickman. (Muy bien.) 

E l ministro de la Gobernación dice que las 
cosas no han ocurrido como el Sr. Borbolla las 
ha contado. 

Afirma que el sepelio del marqués de Pick
man no se había verificado, por lo que el cadá
ver, de orden del alcalde, fué trasládalo á otro 
lugar. 

E l Sr. Borbolla: E l cuerpo estaba ya ente
rrado. 

Fué llevado á sagrado por voluntad del pue
blo, y de allí lo desenterraron, profanando el 
cadáver. Debió dejársele en aquella sepultura 
hasta que el expediente canónico se resolviera. 

E l Sr. Ministro de la Gobernación: Si los he
chos son tal como S. S. los refiere, yo soy el 
primero que condeno esa impiedad; pero no es
tá bien, si no es así, qne se haga de este asunto 
arma de luchas potíticas. (Grandes rumores.) 
Pues qué, ¿no nos ha hablado aquí del alcalde 
do Sevilla y de sus condiciones? 

E l Sr. Borbolla: Jamás la política menuda la 
mezclaría yo en tan grave cuestión, y su señoría 
sabe que no soy capaz de ello. 

E l Sr. Ministro de la Gobernación: Por lo me
nos habrá que acusarle de ligereza en sus pa
labras. 

E l señor Borbolla: No he dicho nada ofensi
vo para el alcalde. 

E l señor Ministro de la Gobernación: Si la 
manifestación de que ha hablado S. S. se pro
dujese, debe recomendarse á los manifestantes 
gran prudencia. 

Interviene en el debate el marqués de la Ve
ga de Armijo, declarando que el asunto es tan 
grave, que precisa que el Gobierno fije en él 
sn atención. Bastaba que el marqués de Pick
man estuviera ya en su panteón de familia, para 
que se le considerara eomo enterrado. Si las 
autoridades son culpables, deben ser castigadas. 

E l Ministro de la GobrrnRción afirma que 
aunque su relato difiere mucho del del señor 
Borbolla, si el de ést^ os exacto, las autorida
des serán castigadas. 

ORDEN DEL DÍA 
Se proclama diputado por Almadén al señor 

don Pedro García Gutiérrez. 
ISerorma de la Adan i ia i s t rae i éa . 

Después de un ligero incidente entre el pre 
sidentd y el Sr. Morayta, el Sr. Sil ió, de la Co
misión, impugna la enmienda presentada per 
el diputado republicano. 

Es desechada en votación ordinaria. 
E l Sr. Pí y Arsuaga defiende otra enmienda, 

contestándole también el Sr. Silió, 
Se suspende este debate. 
E l señor ministro de la Gobernación: Ante 

los rumores propalados en los pasillos, de ¿que 
so había celebrado en Sevilla una manifesta
ción pública, desenterrándose nuevamente el 
cadáver del marqués de Pickman, debo comu
nicar al Congreso que tales noticias son total
mente inexactas, 

A las cinco y cuarto me dice el gobernador 
que hay completa tranquilidad, y ahora ha ha
blado con Sevilla el director de Comunicacio
nes, confirmándose que sigue la tranquilidad y 
no ha habido tal manifestación. 

Se levanta la sesión á las siete y veinte. 

mi raso - japonesa. 
Î os rusos tenían la oteuslra. 

INFORMES JAPONESES. 
A nuestro estimado colega L a Corres

pondencia de E s p a ñ a , le telegrafían sus co
rresponsales las siguientes noticias de la 
guerra: 

Dicen de Tokio que en aquella capital se 
publicaron anoche muchas noticias refe
rentes al combate del día 10, que más que 
otra cosa parece que ha sido un extenso 
reconocimiento hecho por los rusos en toda 
la extensión del frente do combate de los 
japoneses. 

La lucha entablada tuvo verdadera i m 
portancia, porque uno y otro ejérci to de
ben haber sufrido bastante; pero nada de
cisivo ha resultado del combate de refe
rencia. 

Los rusos llegaron hasta pasar el Taitsé, 
donde los japoneses habíanles preparado 
emboscadas, y la guarnic ión japonesa de 
Sien-Chuang tomó también parte impor
tante en la acción, y en una vigorosa salida 
que hizo logró conservar las comunicacio
nes con el resto del ejército, seriamente 
amenazados por los rusos. 

La misma noche hiciéronso públicos en 
Tokio el parte del cuartel general de la 
Mandchuria, dando cuonta de la situación 
del ejército y dol rosultado del combate. 

He aquí los informes remitidos por los 
comandantes de cuerpo de ejérci to: 

Ejército de la derecha. 
«Eu las primeras horas de la mañana 

del 9, tropas de infantería enemiga bastan
te numerosas ocuparon las alturas situa
das al Oeste de Sanchiatsú. 

Otra poderosa columna enemiga avanzó 
por el valle de Seihoku hasta cerca de 
Chaotaku, y uno de los regimientos que la 
componían se fortificó en una altura. 

Ofero 'cuerpo enemigo, con ar t i l l e r ía , 
avanzó hacia el Luihotsu superior é inte
r ior , y á eso del mediodía cayó en poder 

i del enemigo toda la línea de altura, situa
das al Este de Pensonhou, 

Durante la noche el enemigo atacó, y se 
apoderó también de todas las alturas que 
dominan al Este del camino de Houlichia 
á Ponsouhou, 

A la mañana siguiente, y aprovechando 
la niebla, nuestras fuerzas lograron recu
perar la línea de alturas al Este de Pon
souhou, así como las perdidas la noche 
anterior. 

El enemigo volvió sobre nosotros con 
todas sus fueraas y la ar t i l ler ía rusa bom
bardeó toda nuestra línea con verdadero 
furor, 

A las once de la mañana la caballería ene
miga inteutó apoderarse de las alturas del 
camino de Huolichia, pero fué rechazada 
después de un combate cuerpo á cuerpo. 

E( enemigo abandonó numerosos muer
tos y se replegó sobre la línea de su infan
tería. 

Noticias adquiridas posteriormente con
firman que el enemigo ha recibido nume
rosos refue;-.i '-s pero nosotros seguimos 
ocupando nuesi iaá antiguas posiciones,» 

Ejército del centro, 
«Nuestra derecha tomó posiciones en la 

línea de alturas situadas al Estejde Ya mentsu, 
y nuestra izquierda ocupó las que existen 
al Este de Honangti . 

E l enemigo atacó á Onilitsu, pero no pudo 
apoderarse de dicho punto hasta la caída 
de la tarde.» 

Ejército de la izquierda. 
«Nuestra derecha ocupó las proximida

des de Kouchiautsu, y cooperó con la iz
quierda del ejército del Centro al ataque 
dir igido contra el enemigo que ocupaba 
las alturas de Ouslitaitsu, p róx imas á Kres-
taitson. 

Nuestra primera línea extendióse desde 
Soctaitsu á Ertaitson, y nuestro centro ou-
b r i ó la línea de Ghientaitson á Kangchia-
tai. Verificado el ataque conseguimos des
alojar al enemigo de la posición de Tato-
uagehan, que ocupaba desde la víspera. 

Nuestra izquierda, después de haber ata
cado al enemigo, que ocupaba á Silaocha-
tun, cont inuó avanzando hacia Hotchia-
toun. 

La guarnic ión de Sien-Chuang atacó y 
rechazó al enemigo hacia el Noroeste.* 

La lectura de los anteriores partes japo
neses parece confirmar que, efectivamente, 
los rusos no han hecho más que un recono
cimiento sobre toda la línea de combate de 
los japoneses, reconoeimiento que proba
blemente será principio de la serie de 
combates que se l ibrarán antes de que todo 
el ejército de Kouropatkine esté en condi
ciones de «tacar resueltamente las posicio
nes japonesas. 

De todos modos el aspecto de la guerra 
ha cambiado, pues ahora son ios generales 
japoneses los que, lo mismo que antes los 
rusos, tienen que batirse á la defensiva. 

La Escuadra del Sáltico. 
El corresponsal de L 'Echo de P a r t s en 

San Petersburgo, telegrafía á su per iódico 
que la Escuadra del Bált ico se compone de 
las unidades siguientes: 

Acorazados: Oslabia, Liso level iky , N a v a -
r i n , Borodino, Ale jandro I I I , Be l y Suva -
rof.—Cruceros: Almaje , Jemstchong, l e u m -
r n d , N a k ü i m o f , B i m i f r í , Donskoi , Oleg, A u 
r o r a y Soeflana, nueve contratorpederos 
de 350 toneladas, y diez grandes transpor
tes. 

La Encuadra se div id i rá frente á las cos
tas de España en dos divisiones, una que 
hará el viaje por el Canal de Suez y otra 
por el Cabo de Buena Esperanza, para re
unirse en un punto determinado del mar 
de las Indias. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
Consejo en Palacio. 

Esta mañana á la hora de costumbre, se 
celebró Consejo de ministros en Palacio 
presidido por el Rey. 

La reun ión se p ro longó desde las once 
hasta después de la una, invirtiendo este 
tiempo el Sr. Maura, en informar al Rey 
detelladamente de los úl t imos debates par
lamentarios, del incidente de los suplica
torios y del aspecto general que presenta 
la política, fijándose especialmente en las 
condiciones pactadas entre liberales y de
mócra tas para su inteligencia. 

Después de breves consideraciones del 
jefe del Gobierno acerca de los sucesos más 
culminantes de la polí t ica exterior, ocur r i 
dos durante la semana últ ima, hablaron al
gunos Ministros sobre asuntos relaciona
dos con sus respectivos departamentos y 
los de Gobernación y Guerra, informaron 
minuciosamente al Rey del t rágico suceso 
de Sevilla. 

Por ú l t imo S. M, firmó varios decretos, 
de escaso interés . 

Ea discusión del Concordato. 
Contra lo que se viene afirmando, es se

guro, como ya hemos anunciado en estas 
columnas, que todavía t a rdará en someter
se á la del iberación del Senado el dicta
men referente al convenio con la Santa 
Sede, puesto que, á pesar de haberse leído 
dicho dictamen en una de las úl t imas se
siones de la anterior legislatura, n i figura 
eu la orden del día, n i e í Sr. Montero Ríos 
ha estudiado los numerosos documentos 
que tiene pedidos al Gobierno. 

Dictámenes, 
La Comisión de presupuestos del Con

greso ha dado dictamen favorable en los 
proyectos de ley relativos á la suspensión 
del impuesto sobre transportes para deter
minados ar t ículos , y en dos créditos, uno 
con destino á las clínicas de la Facultad 
do Medicina, y otro para pagos de cer t i f l -
dos extraviados. 

A la reunión han concurrido los Minis
tros de Hacienda é Instrucción pública. 

La Comisión que entiende en ol proyec
to de reformas de los servicios de la A r 
mada se reunió brevemente, sin adoptar 
otro acuerdo que el de volver á reunirse 
para cousultar varios extremos con el m i 
nistro do Marina, cuya asistencia se ha so
licitado. 

Ea embajada del Vaticano. 
A primeros del mes p róx imo so propo

ne encontrarse en Roma el dignís imo em
bajador de España en el Vaticano, s e ñ o r 

conde de Tejada de Valdosera, que viva
mente desea asistir á los solemnes cultos 
que Su Santidad, siguiendo la costumbre 
de sus antecesores, seguramente ce lebrará 
el miíg p róx imo. 

Eos suplicatorios. 
A úl t ima hora de la tarde celebraron una 

conferencia los Sres. Maura y Romero Ro
bledo, para tratar do la cuestión. 

E l resultado de la entrevista no fué sa
tisfactorio, porque el presidente del Con
greso persiste en la actitud que tomó desde 
los primeros momentos, y el jefe del Go
bierno tampoco abandona sus opiniones, 
respecto á la cuestión. 

El dilema sigue planteado: de no ser 
comprendidos los suplicatorios en el acuer
do, como pretenden las minorías y el señor 
Romero Robledo, deben concederse todos, 
siguiendo el cri ter io que los ex-ministros 
conservadores expondrán en sus votos par
ticulares, con arreglo á las inspiraciones 
del Gobierno. 

En el seno do la Comisión prevaleee el 
p ropós i to primero; cuando el asunto vaya 
al salón de sesiones, veremos cómo se des
enreda la madeja. 

De todos modos, la primera derrota la 
han sufrido los ministeriales. 

\mi% tmmm 
D B S D E F E B B O L 

Abordaje en alta mar. 
Ent ró ayer en este puerto con aver ías de 

consideración en la proa el vapor L u i s de 
l a Cuadra . 

Navegando á la altura del Cabo Ortegal 
fué abordado por otro buque, que el Capi
tán del L U Í * de l a Cuadra supone era fran
cés. 

E l barco español dir igióse á este puerto, 
siendo varado en la playa de la Cabana, 
donde se le ha rán las reparaciones. 

Procedenle de Bruselas di r ig íase el L u i s 
de l a C u a d r a á Cádiz. 

E l Capitán de este buque no le da gran 
importancia á las averías . 

N O T I C I A S 
Ayer ofreció sus respetos á S. M. el itey el ex 

ministro d© Marina D. Eduardo Ctíbián. 

Leemos en un periódico gallego que, cou ob
jeto de desterrar de un modo absoluto en las 
aguas de la indicada población lajpesca con pa
langre, se están construyendo actualmente en 
los Astilleros de Barreras, de Vigo, unos apara
tos de arrastre por pareja, en vapores que pres
tan servicio en la citada ría. 

L a Concordia, de Vigo, publica una curiosa 
información acerca del estado de la industria 
pesquera en las rías de Pontevedra. 

A juzgar por las noticias del citado periódi
co, existen actualmente en la ría de Vigo 680 
embarcaciones de pesca, con un total de 5.640 
tripulantes. Hay 108 vapores y 140 traineras. 

E l valor de todos estos barcos se calcula en 
unos tros millones de pesetas. 

Be los aparejos que se emplean, son 280 cer
cos de jareta, 20 jábegas, 2i0 jeitos, 16 boliches 
y 150 liñas. 

¡ E n breve se requerirá al Empresario de los 
I Jardines para que loa deje libres, con objeto 
t de proceder al traaado de las calles y ediftea-
| c ión de la Casa de Coi'reos. 
\ Los árboles que puedan trasladarse desde 

dichos Jardines se colocarán en el Prado, calle 
de Alcalá y Plaza de San Gregorio y de Lega-
nitos. 

Telegrafía el Gobernador de Canarias que ha 
comenzado el reparto de socorros á los emi
grantes desembarcados del J«a« Fot-gas, y que 
embarearán en el vapor correo de la Compañía 
Trasatlánsica, autorizados por ésta, el 15 ó ©116 
del corriente. 

Ayer se verificó en Valencia el sepelio de don 
Juan Guix, propietario de L a Correspondencia, 
de aquella capital, y padre político de nuestros 
compañeros en la Prensa, los Sres. Peris Men-
cheta y Jordán, á quienes damos nuestro más 
sentido pésame. 

Se ha ordenado por la Alcaldía la ejecución 
de las obras necesarias de fontanería para cons
truir jardines en la Cuesta de la Vega. 

También se activarán los trabajos de repobla
no de árboles en los alrededores del euartel de 
la Montaña. 

E n la semana próxima terminará el ingenie
ro de Parques y Jardines el proyecto de trans
formación del Salón del Prado en jardín. 

Dibujo lineal, topográfico y de figura. Paisa
je y acuarela. Servando J . Marassi.—E&tadio 
Atocha, 76. 

Astoojoas r o c a prec is ión 
Unicos que conservan y mejoran la vista. IR 

aprobados por ios mejores Doctorea y Ocu-
iístas como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista,sed©vuelvoel dinerq, 
los expende M. J . Dubosc, acreditado óptico em-
íablecido en esta corte hace treinta años . Para 
más detalles pídase el catálogo, que ee da gra
tis.' 

No dejar de visitar este establecimiento, don
de encontrarán las novedades del día; ArenaS 
19 y 21. 

Jubileo del Almirante Dewey 
E l Almirante George Dewey celebró el 23 de 

Septiembre el quincuagésimo aniversario de su 
entrada en la Marina. 

Fué un jubileo característico de la persona, 
sin ostentación, sin ceremonia, ni cosa que dis
tinguiese la ocasión respecto de los otros dias, 
que una afectuosa carta del presidente Roose-
velt, otra del ministro de Marina, Mr. Morton . y 
unos ramillete de flores, obsequios de amistad, 
todo lo cual halló sobre su escritorio en su ga
binete de trabajo. Alguien lo preguntó por lo 
sucedido cincuenta años atrás, cuando entró en 
la Marina, y Dewey contestó: 

«Tengo la desgracia de no haber podido lle
var un diario como hicieron los almirantes 
Scheley y Evans. Los pocos papeles y datos que 
iba acumulando se me quemaron por tandas, 
así que ahora tengo que recurrir exclusivamen
te á la memoria. 

<Me educaron en la Universidad de Norwich. 
Vermont.La llamaban Universidad, pero en rea
lidad era una academia militar dirigida por el 
doctor Huntington. donde se enseñaba bastante 
ejercicio, y todo el que allí estudiaba salía i m 
buido en 'deseos de entrar de cadete en West 
Point. 

«Allí deseaba ir yo, y mi padre que era ami
go del senador Foote, la escribió preguntándole 
si me podría lograr una plaza de cadete. Con
testó él senador que sn West Point no había va-

«ante; pero que había una en ia Academia Naval 
du Annapolis y me la podía conseguir. 

»No pudiendo ser del ejército, como deseaba, 
me atuve á la marina. E n Agosto llegó la noti
cia, y sin la menor preparación, para Annapolis 
salí con mi padre, y recuerdo que fué en Nueva 
York, de camino, donde por primera vez v i el 
mar y el teatro. Mi padre y yo vimos á Burton, 
el tz'ágico. 

• No tengo presentes los sucesos del día ea 
que entré en Annapolis, 23 de Septiembre de 
1854. Creo que mi examen habrá sido la parte 
principal, y que entonces los exámenes no eran 
tan severos como ahora, que si lo fueran estoy 
seguro de que allí y entonces hubiera terminado 
mi carrera naval, porque, como tengo dicho, 
no llevaba sombra de preparación.» 

Dewey es el único oficial de la Marina que 
lleva cincuenta años de servicio activo. Los 
oficiales navales se retiran al cumplir 62 de 
edad y Dewey cumple 67 en 26 de Diciembre 
próximo; pero al ser creado Almirante por ley 
especial del Congreso en 1899 se le confirió el 
privilegio de actividad vitalicia. 

De la clase en que se graduó Dewey quedan 
siete vivientes, todos retirados, y son los Con
traalmirantes Farquar, Howissn , Howell y 
Kantz; capitán de navio Reed, teniente de navio 
de primera clase Bisoop, y comandante de In
fantería de Marina Cullom. 

S U C E S O S 
l*or «errar una taberna. 

Ayor se dieron de palos en la calle del Espí
ritu Santo Manuel Fernández López y Angel 
Gómez Peña, ambos panaderos, contra los guar
dias de Seguridad, números 341 y 21, Bruno 
Rubio y Jaime Lleida, por haber entrado éstos 
en la taberna establecida en el número 21 de 
dicha calle, á invitar á su dueño á que la ce
rrara. 

DG la refriega resultaron heridos los cuatro: 
los dos primeros en la cabeza y en la cara, y los 
segundos en la cara. Todos leves. 

Fueron curados en la Casa de Socorro del 
distrito de la Vnive^sidad. 

Anoche puso fin á su vida, arrojándoso desde 
el piso tercero al patio de la casa núm. 1 de la 
calle de San Cayetano, un jornalero llamado 
Manuel García Ova. 

E l infortunado padecía una dolencia crónica. 
» * 

E n la casa núm. 26 de la calle de Antonio 
Grilo se suicidó ayor una niña de trece años, 
llamada Luciana Fernández Marín, hija de un 
guardia del Cuerpo de Seguridad. 

Para realizar su propósito, la suicida se ahor
có con un bramante bastante grueso que ató á 
un barrote de una cama. 

L a madrastra de la niña fué quien la halló 
muerta y dio parte á la Caaa de Socorro de Pa
lacio cuyos médicos certificaron de la muerte 
de la niña. 

Esta ya bahía intentado suicidarse en difo-
rentos ocasiones, lo que eu ella contituía una 
monomanía. 

Pescadero detenido. 
Ayer fué detenido y puesto á disposición del 

Juzgado el dueño de una pescadería do lu To
rrecilla del Leal , donde se expendió el escabe
che de bonito que originó las intoxicaciones de 
varios individuos en una casa de la «alie de 
Santa Isabel. 

Disparo inesperado. 
Estando jugando dos amigos que sentían los 

efectos del alcohol, ayer, por la tarde, en la 
Glorieta de los Cuatro Caminos, á uno de los 
contendientes se le disparo una pistola, hirien
do el proyectil al dueño de la misma en un 
dedo, yendo á inscrustarse luego en una de las 
bandas de un tranvía. 

Accidente del trábalo. 
E l obrero Alejandro Mena fué syer auxilia

do, en una Casa de Socorro, da una herida levo 
en el brazo izquierdo, que se produjo en laa 
obras que trabajaba. 

LÍÍI eaída de un niño. 
E n ia calle de las Peñuelas, núm, 16, se cayó 

ayer de la cama el niño de tres años José Expó
sito, produciéndose la fractura del brazo iz
quierdo y siendo curado en la Casa de Socorro 
del distrito de la Inclusa. 

Rogamos á nuestros suscriptores hagan 
hs pagos á la A d m i n i s t r a c i ó n de DIA.RIO DE 
LA MARINA en l i b r a m o s de la Prensa , y no 
en sellos de Gwreos. 

Estas l ibranzas se venden en todos las es
tancos de E s p a ñ a . 

Imprnloaes de mí vida da m 

El naüfpagio del "Pizavao" 
POR O» 

Joaquín Jrtaria~Xazcrga 
i - ' u . K A A.; .M; /; •>, y ; H 

Se vende al precio de ITH'A W S S K T A 
en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera do 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mart ín , 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t rac ión 
de este per iódico. Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se ca rga rá e! 
importe del franqueo y certificado. 

ESPECTÁCULOS P A R A HOY 
COMEDIA.—A las nueve.—Tiquis miquis.— 

Tierra baja. 
L I R I C O . - A las ocho y media.—La Bruja. 
P R I C E . — A las ocho y tres cuartos.—Tritón ó 

un bandido del gran mundo.—Lobert'se. 
Z A R Z U E L A . — A las siete.—Gigantes y ca

bezudos.—El cabo primero.—La balada de la 
luz.—El húsar de la guardia. 

APOLO. — A las siete y media. — E l plato del 
día. L a contrata y Cake-Mal.—La chávala.—Ei 
E l pobre Valbuena—Los picaros celos. 

E S L A V A . — A las siete.—El rov del valor. 
Cambios naturales. - E l rey del'valor. — Por 
esos mundos. 

MODERNO. — A las siete.—La cuna. — L o s 
aparecidos—Congreso feminista. L a borra
cha. 

C O M I C O . - A las siete.-
ri kí.—Cuadros al fresco.-
cal. 

- E l mozo crúo.Ki ki 
- E l delirio domini-

ROMEA.—A las siete, nueve, diez y once — 
Variado espectáculo.—Cran éxito LoonoUe Ro-
berty y L i ly Murcy.-Bailable Japone^ina 

R E C R E O SAIAMANCA (Avala, 1, y Casiella-
na, 10)—Patines, columpio mágico.—Cinema
tógrafo y diversas atracciones.—Los miércoles 
moda; los jueves, tómbola . -Abior to tarde 5 
noche. x 

Imp, dai;[>rA»iojos fcájiíam -VeaenwfC 
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S E H V I O I O S 
DE LA 

COMPAÑIA TRAmiANT ICA 
TAnea (fe Cuba y Méjico. 

E l día 18 de Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Cornña, el vapor Alfonso X I I I , 
directamente para Habana y Veraoruz. Admite 
pasaje y éarga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Octubre saldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Antonio lApes, direc
tamente para New-York, Habana y Veraoruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

TAnea de VenezuelarColomhin. 
B l día 11 de Octubre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M. Calvo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Oolón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veraoruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Paeífl-
co, para cuyos puertos admite paga je y carga, con 
billetes y oonocimieutos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Ooro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

T/ínea de Mlipinas. 
.. E l día 8 de Octubre saldrá de Barcelona, habien
do hecho las escalas intermedias, el vapor J . de Lusón 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
©bina, Japón y Australia. 

TAnea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre s'aldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
Ijeóu X I I I , directamente para Santa Cruz d© Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Litiea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

DRO D O M E C Q 
Umhm y almacsoista y exportador da vinos 

JKREZ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BN 1730̂  

Autorizada para el TOSO de las A^mas Rea
les por R. O. de 18 Ocírabre 1834. 

Destilador de Aguardiente pwro d* Vino estilo Cognag 
Mareas A: 0,1,2, 3 cepas. Extra y Fundador 

I B I mmm % mmm mmm 
ünioo represmiante et» Madrid: 

Boa José G-arcía Arrabal 

icia Él podar nava! m la Historia. 
POR 

l&aducGión de los temantes tle navio' 

D. JOAI^ ÜERVERA Y JÁC0ME 
T 

D. GERARDO SOBRIHf . 
Gbia declaraua de texto para las eonf erencias 

y lecturas de los Guardias Marisas, según el 
feoglamento aotualmente vigente. 

Forma un voiúmen en 4.° de 720 páginas. 

C i o r o - b o r o - s ó d i c a s «-«m e a c a í M a . 
De eficacia eoraprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera., dolor, inflamaciones, picor, 
aftas ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
oroducida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en vanas 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conooieron 
en su elase en España y en el extranjero. 

Poliglieerofosfatada BONAL —Medicamento Anti
neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso iy lleva a la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. 1-rasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR AOTIBACILAR BONALD 
DE 

( T b s o e « s l c ir .»M(©-v^M»dit© f o s l f c - s r l i r é r i e o ) 

Combate las enfermedad s del pecho. 
TuberculoBis incipioníe, catarros broneo-neumoni-

cos, laringo-fiivingeos, infecciones gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

f i seft lo d e l f r a s e o , 5 p e s e t a s . 
De venta en todas l(ts farmacias y en la del autor, Nú-

ñes de Arce (antes Go) güera), 17, Madrid. E n Barce
lona, (riQnás, •!>. 

LA MUJER ES Sü GASA 
• K T 1 R * M S T t A l . n a 

x . A s o :R. :E3 s 
0 féfinai i * U*t» evn numtrotat qrthm-

4tt ¿* labore», modín, c í r . , |/ una hojt d » 
3» Usiortt, tardado*, mrajtt, ett. 

KdleioBM de Injo con laboru dî ujmd*$ y tmpfxadat, con todo «I mat«ríal a«eM>ario 
ftn torminarUt, 

rnEcios OE suscmraoN 
•dlcian.—12 aárnuo* («i» UbwM): O» 

»So, 7 pesetas. i _ 
» • «dlclóa.—12 «¿meros (so«5 Ubtrm): XSm 

•fio, 14 pesetas. 
& • txitoión 12 Bámeros (ees > ItborM): Oa 

»fio, 21 pesetas. 
4*«dlción.—12 o ámeros (oon ISiafesm): 

JR» «Bo, Si pesetas. 

m o i L M T t n os sr. i>ar.'**aion 
ti 4» ¿iíil »t ¿i*, MtiAt. 

<l é» tumi lUiau pmr mm **é Al*» Ma}«r BB 
r""" r ' T T — f rrtür Tir «WMM 

B I L B A O - S E S T A O 

C o n s t r u c c i ó n de b u q u e s de g u e r r a , m e r c a n t e s , de 

p c R c a , r e m o l c a d o r e s , d r a g a s . 

R e p a r a c i ó n d e c a s c o s , m á q u i n a s y c a l d e r a s . 

D i q u e seco de 132 m e t r o s d e l a r ^ o p o r 2 8 de amebo. 

M a c h i n a de 100 t o n e l a d a s . 

C o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s y c a l d e r a de o-

E s p e c i a l i d a d e n m á q u i n a s m a r t o r , 

S O C I E D A D H U L L E R A ESPAÑOLA 
( B A R C E L O N A ) 

C a r b o n e s d e l a s m i n a s de A l l e r (As tnr ias ) . 

Zamora 
eaarte por. 

M a t e r i a l p a r a m i n a s . 

T r a n v í a s a é r e o s . 

A p a r a t o s d e e n g a a c b e ( e o n p r i v i l e g i o ) p a r a c u a l 

q u i e r p e n d i e n t e . 

P l a n o s i n d i n a d o s , v a g o n e s , e a s t iHe te s y E q u i n a s 

de e x t r a c c i ó n . 

I n s t a l a c i ó n de l a v a d e r o s . 

C o n s t r u c c i o n e s nsetárüoas, © o r n o jf̂ en-tes, a rmad» 

FÜKDICION 0E PEIAS HASTA 20 TONELADAS 

M A R 1 M A D K « i V K R R A Y ^ R S K H í A l . K ^ W I í l / V S T A » 0 

C O M P A Ñ Í A TEASArrLÁN'riCA 

Beolarados similares al Carditf por el Alíjhlrantaz^e portugués, 
•.•ias^.e^íos ifredidos^á l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 

O á sus Agentes ei\: X A l i l D , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , m\m. 10, 2.° — S A L T A N K F ^ 
señores Mica de Angel Pérea y Compañía.—GIJON, D. Maniiel mibio—A V I L E S , P . l.i?ic I^J 
qutiano.-OADIZ, D. Damel Mae Pherson .—VAI.ENCIA 1). Rafael Terol. 

Para o^ros iníormes y precios, dii'igirse á las oficinas cíe la 

S o c l e c i a , c l H - u L l l e r a . DEs^pa^fiola-
F e l a y e , 6 l»ls.—BARCJEJS^OS A 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET 
í t t m m t t É i a mú&: PITILBÍI, t, pnio 

CONSTRUCTORES líB BUQUES DK TODAS OLASKS, TANTO B E 
008*0 KOHíCANTiCS, MJtQülNAS MARINAS, BI.TNUAJKSj ARTlUJSBÍA DB TODOS CALIBRES ÍMHA E L BABRCnti 

T MARINA, CAÑONES DB TIRO RAPIDO DE LOS SSST&MAfl YlOKKES, 
MAXIM, KTCBXF.RA. AMETRALLADORAS T MUNICSONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COWPfAsvi A 
Asülieros de Barrow-jív-FurivfBa (antes Naval Constmotion Works at Barjrovr-ii>Pí»i»e8s > 
Fábrica de aceros, eaúixáefl y V iindajee de Sheífield (Biver Don Workp). 
F^bríca de cañones dt Uiogo nvpido,'ametralladoras y XD«niciónos de Tísíih y ©«ayford. 
Fábrioae des cañones t* faegu mpido y ametralladoi'as, mondes y proyoe^ücia áe TUutéütíSA .fPift*o»evwi 

de I ÍF ÍB Aímas C.a I.d.-Piacenoia-Grmpúiscoa-Es^aña). 
FAbrioa do cartnciios Metálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametrallad oree de Stoekbolmo (S-weci»); 
Laboratorio de oartuoboria e-n Baríii<«fd, 
Fábrica en Nortb Kent para psroyeotileH. 
Polígono» de Eakmeai» y l3yn«tord l 

LMEA RECULAR DS ¥AP0B1S 

E L D I A R I O ESP L 

Mi f h 

Jmp renta 

N / e s a . « r a e , a s - V L a s a . 

«AURI1> 

l ^ " O T O 
â ST Kn ion iallerefi de míe acrediiado 
eatailecintiento, se eoaf'eeciona toda 
clase de trabajos tipog¡ dficos, con ra 
pides, perfección y eco', amia. 't&S 

A los w.acriptor-:s de los citaHos 
periódicos ¿e les otorgan precios i.iás 
nódico» de les eohsignados • n la (¿¡ri
fa general. 

b 

* *• i ; 

! i-5 

i» 
• S8;u9ipw9daa so] ep |E!DLj.o ouisSao 

opaoiuoQ op 

S É U C 
ñqurnas y herramientas 

NV0S3Q 13 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con O R A J V T O í A - M O R A K T . Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dosis , 0 * ^ 5 . — C a j a «on di o ir d © s i s , 2 ptas.—^Farmaeias. 

D i r e c c i ó n g e n e r a l : M a r q u é s de ü r q u i j o , 2 3 . M a d r i d . 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

C a p i t a l s 5 . 0 0 0 . 0 0 0 P e s e t a s 

E to ló i f general, GB8TILL0, mm 83, Saata 6njz de Tenerife (CHSS) 
Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

F V C K I V D I O S y M A R Í T I M O F I . 1 7 V Í A I ^ 

Arregla sus siniestros por intermedio de sns Sucnrsales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos lo? puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SCEDIRECClÓHf GENERAL: PENINSULA Y BALEASES 

Gaiio tSeB A r e n sai, n ú m e r o 26 , p r i n c i p a í , Madridm 

TAPORES CORREOS DIRECTOS 
«O A.Ti O» 

Z t v J - O TDJE1 ^ Z - i - ^ T ^ . 

KüWRB BILBAO, Í1B Î1L,LA, MAiBSKkitA 

pren^idoe entre Bilbao r Marsella. 

saiK-yicao SEMANAL BÍSTUB PASA^BS., 

l i es stalidas sen)£,iwvk-« de todos los dc^Ás 
puerto» basta Sevilla, 

BILBAO, Gran Yía, 29. 
X ^ p e e i a l l d a d : Instalaciones de talleres 

para constnioc ión de buques, talleres mecá-

nicoj? de todas elases. 

<Kran<i«s eatlsteneias de máquinas y he- ' 

rramientas de precis ión. 

^ í o T c d a d : | H e r r a m i e n t a s »e«mát i cas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge

neral. 

P ídanse detalles y ©atók>gos. 

(MOCOLATES FINOS 
C A F É S A R O M A T I C O S 

YMMCIO VAZQUEZ 
DESPACHO, CUATRO G A L L E S 

simvicio QüiKtaaí-íAL eos BAWNVKI{ 
Y BFia>BOS, 

Se admite carga á fióte oowrido pa?» P¿©#f*7-
daa y puertos del Kortc de Francia. 

Para más isíformes, o&oinas de la Dijecoión y 
D. Joaquín Hoyo, Ckmsigsatario. 

Sa l idas qo incena íes de V igo . 

Sa l i das m e n s u a l e s de Jl íar ín. 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

n> ^ P 

i 

i 
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Gnpaliía de OsieMos M\m S. i. 
••IIMIB A N T E S MARCA L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 
-o rvwErtr f S2so.l (Cáca.iz). •« 

Depósitos en Cádiz, Sevilla. Linares y Fernnnde y*0' 

Los Ceiiiejitos producidos por cst« Compañi» se enap̂ **11 
los reanUncIos mAs satisfartorios, según certificados qne ob»^*' 1 
nuestro poder, de sus Ingenieros y maestros de ©baas WT"*5 
tivOs por la Compañía Trasatlántica; Constmotora Naval", (̂'*l6_ 
dad Agrícola Industrial del Gxiadalete; Sociedad Sidorúrgio» A" 
daluza; Compnüia de Construcciones y d«l Fer-Bet«Vn; Aí^l» 
San Ignacio de Loyola (en construcción); Colepio de tos * ^ |^ 
vas del Sagrado Corazón do Jesús (en construcción), 0bltíS1pívC, 
Muralla; Compañia de Electricidad de Casilla (Oirdoba>: 1>15 
•ra del Gnadalquiyir (Andñjai); Fábrica de Finid* M h * * * ^ 
Cvncepeiún (Linares); Minas: La Cruz, US Xiiabre y La Lur, S*»0 
¿©[Saneamiento (Sevilla); Obra* de los Puertos d© Oeota,' 

y «4nts: 


